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-N ada; lo que  usted tiene es una angina. No tom e m ás que  leche con biberón. 
-¿Y por qué  Con biberón?

-jH om bre l Porque es una angina de pecho.

DIb. TONO.-Madrid.
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C R E M A  R E C O N S T I T U Y E N T E
ES UN P R E P A R A D O  Ú N I C O  

PARA LA BELLEZA DEL CUTIS,  

C O N  P R O P I E D A D E S  M A R A ­

V ILLOSAMENTE C U R A T I V A S  

Y R E C O N S T I T U Y E N T E S

O E P O a i T A R I O

U R Q U I O L A  ^  M A Y O R ,  1
M A D R I D

En estos días es cuando 
más indicado está el uso 

de los famosos
POLVOS INSECTICIDAS

L E Y E R  Y C O M P A Ñ I A
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S E C C I Ó N  R E C R E A T I V A  D E  ’’B U E N  H U M O R ”

B A S E S  

p a ra  n a e s tro  co n cu rso  de octubre

Primera. Se concederán tre s  premios a  lo s  con­
cursan tes  que envíen el m ayor núm ero  de solucio ­
nes exactas a los pasatiem pos que se publicarán  
«n  los núm eros de Buen  Humob correspondientes 
a l mes actual.

D ichos premios serán;
1.* U n bille te  de  lo te r ía  p a ra  el prim er sorteo 

del próxim o diciembre.
2.° M edio b ille te  d e  lo te r ía  p a ra  el mismo so r­

teo  que el an terior.

2. — C ante.
— Tercia-dos bastan te  esos  nenes tuyos.
— Sin embargo, el pequeño está  m uy priw s-tres.
— E so  es p o rque  sn s  nerm anos le  tienen asus ­

tad o  con el lercia-tercia.
^  A parte  de eso , fe aseguro  que el chico es 

n u y  toao.

3. — U n aro .

ENTE RUIN

50 FLUIDO 0

CUPÓN NÚM, 1
que deberá  a c o m p a ñ ar  a  to d a  

so luc ión  que se n o s  rem ita  con 

destino  a  n ae s tro  C O N C U R ­

S O  D E  P A S A T I E M P O S  del 

mes de octubre .

p o r  N I G R O M A N T E

3.* Tres décim os p a ra  el m ism o sorteo  que los 
anteriores.

S e zu n d a . SI varios concursantes remitiesen 
igual otimero d e  soluciones exactas, se  sortearán  
entre ellos lo s  p rem ios correspondientes.

Tercera. Todas las  soluciones h a b rán  de rem i­
tírsenos reun idas  antes del d ía  10 de noviembre, 
haciendo el envío a  la  m ano a  nuestra  Redacción, 
o p o r  c o n e o ,  precisamente a  nuestro  ap ar tad o  nú­
m ero 12.142.

En el sobre  debe ponerse: Para el Concurso áe  
pasatiempos-

C uarta .  P a ra  op ta r a  lo s  premios se rá  condi­
ción indispensable env iar la s  soluciones acom paña­
d as  de  lo s  cupones del mes de septiembre, insertos

4. —C o ra jin a  de se ñ o ra  de pueblo.
(SI 4}ticréls, en  v i z  de  señ o ra ,  l a  llam are m o s  lía .)

— Sí: h em os reñido p o r  una prim a^dos  que 
ría  comerse.

— Pero ¿con quién fué la  rína? ¿Con tu  prim a- 
¡reS’Cuárfá?

— S it  chico. H ay desgracias que nadie  la s  cuar- 
(ñ-prima.

— ¡Si que (e han  m etido u n a  prím a^cuarta-dos  
en e l matrim oniol u B sa s  gentes de  los pueblos! I...

— Y lo  peor e s  que por la  m ás  pequeña tontería  
coge u na todo  que se pone a  morir.

5. — ¡Suave es la  so lu d ó n l.. .

en esta  p á ^ n a .  A los suscrip tores  de B uen  Humo* 
Ies b a s ta ra  con indicar esta  c ircunstancia al rem i­
t im o s  sus  pliegos.

Q u in ta . E n  nuestro  núm ero  correspondiente 
al d ia  IS de noviembre se pub licarán  las  solucio ­
nes y los nom bres de los concursantes que las 
hayan  enviado exactas. Bn este  núm ero  anuncia ­
rem os también la  fecha en que h a  de celebrarse el 
sorteo  de lo s  premios-

S ex ta . Los premios deben recogerse en nues ­
t ra  Adm inistración c u a l q u i e r  9 fa  laborable, 
de cu a tro  a  o cho  de la  ta rde , previa la  presen ­
tación de un recibo extendido con  la  m ism a letra 
que se  haya  empleado al escribir las  soluciones 
enviadas.

— ¡Nada, bijol Desde el Ivnes tienes 
q u e  estar en la oficina  a  las ocho.

— ¿Pero a las ocho de la mañana?
(De Tbe H am orlst, de Londres.)

I .  — D isoluto .

51 CONSONANTE VXON

A C I E R T O
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C U P Ó N
co rrespond ien te  a l  n ú m e ro  97

BUEN HUMOR
que d eb e rá  a c o m p a ñ ar  a  todo 
tra b a jo  que s e  no s  rem ita  p a ra  
el C oncurso  p e r m a n e n t e  de 
chistes o  c o m o  co laborac ión  

espon tánea.

6. - -  E n  la s  em barcaciones.

5 ORIENTE 50

FIN

CONCURSO D E PASATIEMPOS 

DEL MES D E A GOSTO

Verificado eI.sorteo públicamente en nuestra  Re­
dacción, resu lta ron  ag rac iados  lo s  pierdetiem pis^ 
las  re lac ionados a  continuación:

P r i m e r  p r e m i o  — U n  b ille te  de  l a  L o ter ía  N a ­
ciona l, nú m ero  30.134, p a ra  el so rteo  de 1 de oc­
tubre, a  ü .  Santiago Escudero, Á rgeasola, 3, M a­
drid.

S e g u n d o  p r e m i o .  ~  M edio  b ille te  de  la  L o ter ía  
N aciona l,  de igual núm ero  y so rteo  que  el a n te ­
rio r , a  l i . ‘  M aría M arlin , de  N a v a la o ra l de  la 
M ala (C ácereí).

T e r c e r  p r e m i o .  — S n sc rip c ió a  e ra tn l la  p o r  nn 
sem estre  a  B u e n  H u m o r , a  ü .  /o s to  Espinosa, 
Gailán, 12, Jerez de la  Frontera.

Los ag rac iados  con lo s  dos prim eros premios 
pueden recogerlos  cualqu ier à ia  laborab le  en 
nuestra  Redacción (p laza  del Angel, 5), de  cinco 
a  siete de la  tarde.

Dib. PiKiLLA. — Gijón.

— ¿Te imaginas algo peor que una jirafa con dolor de garganta?
— ¡Ya lo creo!... u n  ciempiés con callos...
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Visite Ud. al Denñsía
lodos ios años

y use lid. PASTA DENJ
todos los dias

Error es acudif al dentista únicamente 
«Liando duelen las muelas ó lo exije el 
mal estado de la boca.

Visítele Vd. por lo menos-una vez al 
año, para que repase lo que convenga; y 
el dentista le aconsejará que use todas las

mañanas la Pasta Defis y  se enjuague con 
Elixir Dens después de cada comida, para 
conservar la dentadura sana, limpia y 
brillante. Una bolita de algodón em pa­
pado en Elixir Dens calma en él acto el 
dolor de muelas.

La composición de esta pasta no es un 
misterio. La Pasta Dens es una crema 
jabonosa, de sabor agradable, aromatiza­
da con menta dulce de buena calidad.

Ni piedra pómez, ni jibia, ni drogas de 
efecto dudoso ó nocivo. Limpia el esmalte 
dental con la suavidad de una esponja, 
no lo raya con la aspereza de la lima.

Tubo 1,50 en todos los comercios de España.-Perfumería Gal.-Madrid.
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BUEn HUMOR
S B M A N A B I O  S A T t R I C O

Madri<3,  7 d e  o c i u b r c  d c  1923 .

G U I S A N T E S  H U M O R I S T I C O S V»  O
QUELLA am a de cría per­

día constantemente sus 
costosos y largos pen­
dientes, hasta  que su 
señora se decidió a  en­
cargarla unos q u e  se 
a b r o c h a b a n  con un 
abrochador de las bo­

ta s , enganchando bien el ojal de las 
orejas.

9  9 *

Siempre parece que nos ha  mordido 
una ra ta  el a la  del sombrero de paja.

9 9 9
El primer engaño de los específicos 

está en su modo de m ostrarse como ob­
jetos de prestidigitación, habiendo que 
sacarlos de una caja, dentro de la que 
hay un rizado cartón de ése 
que envuelve las bombillas, y 
después un folleto explicativo 
con alm anaque y ^ í a  de fe­
rrocarriles, y, por iin, y a  que 
no podia haber m ás cosas cu­
briendo el tubito de las gra* 
ieas, dentro de él se aglomera 
el algodón en ram a hasta  ocu­
par m ás de la  m itad del fras­
co... Tan inexplicable resulta 
ese algodón, que h a  habido 
enfermos que se le han tom a­
do, y eso Ies ha  sentado mejor 
que las pildoras.

9 9 9

La trom ba en que irrumpe 
una música con la  que no con­
tábamos, es como si se hubie­
se ro to  una cañería: la  cañería 
de la  música.

y  «  9

Se quedó llena la mesa de 
las horquillas de la s  cerezas... 
iTanto se habían soltado el 
pelo a  comer cerezasl...

9 9 9

¿En qué fábrica habrán te­
ñido de azul la  tela de ese 
traje? Nunca vi un azul como 
ése. Desde luego debió de ser 
en la  fábrica de la  naturali­
dad, aprovechando la  mejor 
larde de la  primavera, la  tar­

de de las kermesses derrochadoras de 
vino y de cerveza.

9 9 9
Me senté en la  m esa número 13, y 

cuando ya llevaba tres horas sin cenar, 
llam é a f  encargado y protesté con ese 
gesto autoritario de quitarse la  serville­
ta violentamente, como quien se arran ­
ca la  corbata de plastrón y la  tira con­
tra la  mesa. E l encargado, a l ver aquel 
gesto tan desgarrador, me rogó que me 
esperase, q u e  aquello e r a  realmente 
abusivo y que iba a  echar a l camarero 
de mi mesa; pero volvió compungido, 
tranquilo, encogido de hombros:

—  [No puedo arreglarlo, señorl..,Me 
acaban dc trae r recado de que el cama­
rero  de la m esa número trece se ha 
muerto dc repente a l ir a  sa lir de casa.

Dib. S i l e n o . —  Madrid.

P ara  el que necesita andar misterio­
samente por los pasillos nocturnales, no 
hay peores enemigos que las s illas co­
locadas en las esquinas y  revueltas de 
los corredores. Como ciegos de los pa­
sillos debíamos tener un perro que fue­
se nuestro lazarillo.

9 9 9
No deben quedarse mucho tiempo los 

laraguas en Jos percheros... Unos sufren 
a peritonitis de la  tela, y o tros se que­

dan tan dormidos que no  hay m anera 
de abrirlos.

9 9 9

Después de todo, no perdemos el tiem­
po de nuestra vida en cosas transcenden­
tales, sino  en cosas pequeñas y delezna­
bles, como en igualar los cabos de las 

cintas dc los zapatos, pues el 
de un lado se va consumiendo 
m ientras el o tro  aumenta; en 
buscar imperdibles o  alfileres; 
en encontrar los lápices perdi­
dos; en d ar cuerda al reloj; en 
poner a  la camisa nueva los 
g e m e lo s  y las m u l e t i l l a s  
arrancados difícilmente a  la 
que se tira; en buscar las za­
patillas debajo de la  cama; en 
asom arse a l balcón para  ver 
si va a  llover; en buscar la 
cartera que tenemos en la  otra 
am ericana; y adem ás dc en 
otras m uchas cosas como es­
tas, en la que sobre todo nos 
eternizamos h a s t a  hacernos 
viejos, es en esperar a  que se 
llene el baño.

9 9 9

Hay muchas clases de ore­
jas, aunque todas se muestren 
com oiguales,y a lo m á s  parez­
can diferenciarse en que son 
unas más grandes o  m ás chi­
cas... Hay orejas de oír, orejas 
de grajo humano, muchas ore­
jas de murciélago blanco, ore­
jas de feto eterno, orejas de 
bobo, orejas de infeliz, orejas 
de cogido por una oreja, ore­
jas de premiado por la  ÍVovi- 
dencia con ellas - éstas son las 
de los grandes músicos —, etc.

9 9 9
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Dcbia pagarse prenda p o r  muchas 
cosas: prenda a  la  autoridad competen­
te, prenda m ás que multa, prenda por 
haber aplaudido esa partitura como si 
hubiese concluido ya cuando a u n  la 
queda una caja de compases, prenda 
por estar moviendo el café sin haber 
echado el azúcar, prenda por intentar 
echar el vino sin haber quitado el tapón, 
prenda por llevarse el tenedor a la  boca 
sin la  ta jada qué se c r e ía  conducir, 
prenda por abrir el libro a l revés, pren­
da por mojar fuera del tintero, etc. etc.

Ramón GÓMEZ DE LA SERNA

C A R T A  A B I E R T A
Señor director de B u e n  H u m o r .

Muy señor mío y de mi m ayor consi­
deración: Aprovechando los momentos 
que me deja libre el haber dado naipes 
en el tute de cuatro, que en la  portería 
de esta su casa jugamos San Pedro, Fe­
lipe II — al que ignoro por qué llaman 
prudente, pues acaba de a rra s tra r  con 
una s o ta —, Cervantes y un servidor, 
me dirijo a  usted sumamente enojado 
por el proceder de ciertos compatrio­
tas míos.

Dib. DuKABAT. — M adrid.

— ¿Qaé obras tenéis montadas para debvtar?
— Dos operetas. E l duquesito y  La amazona del antifaz. Pero La amazona 

no está montada todavía.

El o tro  dia ha sido denegada su ad­
misión en el Ciclo a un sujeto acusado 
de haber contado chascarrillos escabro­
sos en la  Tierra.

Disculpóse ante el tribunal senten­
ciador afirmando q u e  los susodichos 
chascarrillos no eran invención suya, 
sino de un ta l Francisco de Quevedo y 
Villegas, fallecido ya, au tor de ellos, y 
que de buena tinta le constaba era  uno 
de los bienaventurados.

Como esta  creencia, a l parecer, se  ha 
generalizado, me creo en el deber de 
manifestar lo  siguiente:

Primero. Que durantem i estancia en 
los distintos castillos que habité en mi 
vida, no tuve tiempo ni hum or p ara  an ­
darme con chuflas.

Segundo. Que si bien en alguna de 
mis obras deslicé chocarrería, agudeza
o cosa semejante, nunca fué del calibre 
supuesto, porque [hay que veri — como 
creo que ahora dicen por ahí — el chis- 
tecito que contó el sujeto...

Tercero. Quecomo a instancias mías 
hiciera una lista de o tras  invenciones 
análogas, he creido oportuno negar mi 
paternidad a la  in m e n s a  mayoría de 
ellas.

En virtud de todo lo expuesto, cer­
tifico:

Que yo no contesté al Rey, cuando 
tuvo la  am abilidad de darme una cari­
ñosa palm adita en la  nalga, a l subir por 
las escaleras de Palacio, en la  forma 
improcedente y fraudulenta que se me 
atríbuye, ni dije tampoco, acto seguido; 
«No hay puerta en la  que llame Su Ma­
jestad y en la  que no le respondan»; 
hecho del que me consideraría incapaz 
por la  osadía que entraña.

Que yo tampoco soy el que, por cum­
plir u na  apuesta hecha con unos ami­
gos, entré en un portal, deposité en él 
una innombrable y escandalosa ofrenda 
y repuse a l portero, que indignado y en­
tontecido detía: «Daré parte a l señor 
m arqués», la conocida frase: «Por mi, 
désela usted toda.»

Que yo tampoco soy el que, respon­
diendo a  la  Reina, en una ocasión en la 
que ella, a  oscuras Palacio, buscábame 
diciendo: «¿Dónde andas, Francisco?», 
contesté aquello de: »Por a q u í .. ando, 
señora.»

Espero, pues, que haga públicas mis 
manifestaciones en el semanario que tan 
acertadam ente dirige.

Por ello le quedaré eternamente ag ra ­
decido.

Suyo afectísimo amigo, q. e. s. m., 

F u a n c is c o  d e  Q u e v e d o  y  V i l l e g a s .

P. D. — ¿Me podría enviar un núme­
ro  de su revista, en la  que creo que h a ­
b la de mí cierto palimpsesto?... Mucho 
se lo  agradecería.

El señor Carreño también querría de­
cirle unas cuantas cosas; pero no lo 
hace por falta de espacio. — Vale.

Por la transcripción,

j lO A Q u lN  CALVO SOTELO
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01b. RivgRO G i l  — Melilla.

— Mi señorita ha  tarifao con su novio por­
que la estaba engañando.

— ¡...I
— Si; decía que ganaba el dinero a  patás, y  

ha resultao que le pagaban por fugar a l fúzbol.

Ayuntamiento de Madrid



E N S A L A D A  D E  C Ó M I C O S  <*>
El Domingaez de la n ío s ,  a l final del 

Mesefo de Abril, en vez dc salir Pa- 
/óu...rdes, salió de su C asenavf en un 
Galerón y  fumándose un Chicote el 
Hidalgo  don Domingo Gómez y Gon­
zález, Comendador de la  orden de San­
tiago. E ra  m ás bien Moreno que 
Rubio; Noguera  gordo ni Del­
gado, pero si Vico del derecho; 
de Meaaa estatura, de luenga 
Sagi-barba, tan  Calvo  que tenía 
la Llaneza  como la  Palma de la 
Manso...; vamos, u n a  Calvera 
cubierta con aigo de VaUejo.

Llevaba traje Pardo, Pacheco 
Blasco, corbata de color de Ros- 
xy, no recuerdo si de Moréu o de 
Simó Raso; un sombrero más 
Montenegro que el Carbooe, y, 
a guisa de Calzado, Zapater con 
Revilla.

Este hombre, que figuraba con 
el número Castro en el Espada- 
Fons del Cuerpo dc Ontiveros y 
bibliote-Cancios, dirigíase a cier­
ta  ViUanova cercana a  la  Ziur...- 
dad de Santander, diciendo Soto- 
voce:

— No sé  por qué Isaura, mi 
sobrina, Mendoza  a mi estos en- 
carguitos. O rozcobien las Mañas 
de su Bsteso. que Bustamante {si 
es que no lo  tiene ya) y por lo 
Toscano que es, le temo más que 
a un León.

Después d e  varias Carreras 
por los Campos Castellanos de 
Í4réva/o, atravesó muchas Viñas, 
se sentó en un C cíto , a  la l'era  
de un Pino y cerca de unos Rosa­
les y de un Manzano Silvestre, 
y oliendo a  Romero y oyendo el 
Cantos de la Codornin y el Gor- 
gé  de los pájaros, Calvó su  Mi­
randa como un Ahijón  en una 
Zorrilla  que iba persiguiendo a 
un Gallo, y después en un Pastor 
Lorente que Lombia de su Cobe- 
ña, s ita en mitad de un Valle y con vis­
tas a  un Oliver.

Miró hacia el N art y  vió a  lo  Lafos 
las Torres de las Iglesias dc Santavla- 
ria y  Sanjuán. Levantóse de su  Asesio 
cantando: ^Alonso, enfant de ia Pa­
trie...», y diciendo; «Aquí Gay  que N a­
dal y guardar  la  Roca, Tovar la s  Casas 
conforme vienen, y sortear los Ozores 
dc la  vida, ¡que Baena Guerra nos dal; 
pero como yo le Aguirre a  esc Cárcamo

exteasión y u n a  novedad equivalentes 
a u n  trab a jo  completamente inédito.

Y ap rovecho  la  ocasión p a ra  de­
c la ra r  que  n o  es posib le  acoplar ni 
aun  reco rdar lo s  nom bres de todos los 
a r t is ta s  españoles. Perdonen, pues, 
lo s  involuntariam ente omitidos, que 
serán  c itados al re im prim irse el ar- 
lícnlo.

de hombre, le hago la  Fornoza, como 
]a Oltra Bstévez. que se Q u ero / más 
Suárez  que un Gante.»

Antes de llegar a  Lasheras, se le 
acercó en forma Cortés a  pedirle un 
Perrin chico una Mora de aspecto Ruiz,

CALZADO iXQUiJITO
TABRICAdÓN D£ 
BOTAi SI 
PAP.

Dib. Linage . — Madrid.

— ¡Caray, hombrel... ¡He aquí lo que yo  buscaba hace 
tanto tiempol...

toda Molgosa, hecha un Girón, que 
Mendiguchia en la  Plaza  y G arda  
otras cosas que Moacayo, porque dan 
Asquerino.

A la  Vedia hora, después de hacer su 
Estrada  en la  Villa Gómez, Frontera 

a la  Villa Real y  después de Su ­
derà el Quilez, se  detuvo en uno 
de sus Mijares Palacios, junto a 
un amplio 5 o /e r  del en...Sáacbez, 
lleno de Cuevas. Subió Toba la 
Escalona Altarriba, y penetró en 
u na  Sala  donde había un arcón; 
ju n t o  Aiarcón  u n  Rivero  d e  
Fuentes de Talavera; en la  a l­
coba, un CamacAo lleno de Vil- 
ches, y  ante él, una Alfambra; un 
arm ario de Luna  bien conser...- 
Badillo, un retrato  de Salvador  
Sánchez..., Im az  cosas que no 
recuerdo.

En Raquel Alcácer  estaba co­
miendo don Andrés M artínez y 
Jiménez, m ientras descansaba de 
cazar Jabaloyes y algún Corne- 
jo  entre las Artigas  de los Aíoníes 
de Pallarés.

ií/a/z...quierda de dicho señor 
estaban un Labrador Zaragoza­
no, u n  Herrero N avarro, un 
Barbero Gallego (muy Galindo, 
por cierto) y h as ta  el Ladrón de 
Guevara, criatura sin Fresno, a 
quien nadie pudo hacer entrar en 
Pereda.

Poco después Lledó Rodríguez 
de la Vega del Segura. Todos 
ellos Barrajan A lbar  de Laca- 
sa  inmediata. Dieron una Pal­
mada llam ando a l mozo, que era 
Bretaña  de nación, y éste pre­
guntó:

— ¿Cabasés?
— A mí me vas a r o rn e r  — dijo 

el Videgain de la  reunión — un 
chocolate que no esté Aguado, 
co n  Tordesillas d e  Mareca y 
agua poco Balsalobre.

— [Te has Collado, amigo! Por­
que aquí no lo hay — dijo el Bd- 

llester Castejón, a  quien des­
tilaba la  nariz por la Alcori- 
za  que sufría.

— ¿Y qué me dices dc tu...?
— A hora está  con un  Gale­

no de Burgos, que la  va a  echar 
más Alba  que la  Torrea de Santa  
Cruz.

— No hay que pedir Perales al 
Olmo. Mi do lor es Monteagudo; 
porque de ta l modo Garrigó su 
i4rínoenm i pecho, que me 
en la  Sapela  una idea Viaña: la 
de matarme.

— i4r/as m u y  m a l ,  como 
Acebal todo el que Alem a  
contra su Víla.

— ¿P or Cabré conocido a 
esa Montosa..., a quien creí
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Leal? Nunca he conseguido Villar. J a  
Sola...

— ¿Sígler  en el a]...Marcén de la 
Villa de París?

— Sí; allí la  colocó su primo, que es 
un Caballé; pero que quiere Rambal 
con todo, y tan pronto Aparici en Cuen­
ca, como en Córdoba, como en ¡¡leseas.

— ¿Continúa sableándote?
— Sigue creyendo que soy un Ban- 

quélls, o, mejor dicho, un  Banguer, o 
que he cogido una Heredia  de muchos 
Millaaes. Lo último que k  he mandado 
h a  sido un Muro y dos pesetas en un 
sobre Moneró.

Cuando E steban  en esto, se  les acer­
có un hom bre que parecia estar un poco 
Gairao, y dijo a  Gómez, haciéndole una 
ligera Cortesina:

— jTen Pierrá de este Paisano tuyo, 
que cuando estaba M auri en el Poáer 
quedó lisiado en un Barreta!... Me Geijo 
de mi m ala Estrella, y  s i tú no me 5 a -  
torres, después de vivir en continuo 
M artori y  hecho un San Lázaro, no 
ta rda rán  en cantarme el Bori-Bori. Voy 
a Dalac muy poco, porque ya la  muerte 
me Aceña con llevarme a  la  Sepúlveda, 
sin que Aaaya  remedio para  mí.

— ¡Caraltl... ¡Tú has em...Pinedo el 
codol — le dije —. Y como me estás 
íorí...bando..., a  M archante  de aquí; 
>ero a l Palop, o  haré que te Ficher  en 
a Comisaría.

Dijo a.. S u r  el importuno. Bassó  un 
rato. Encendimos sendos Pinillos. Ha­
blam os de la  situación de Bárcena, que 
no Cejuela, y encarándose Domingo 
con Hernández, le dijo en broma con 
voz re.:Posada:

— ¡So...tillo!. . \So... Bremón!... ¿Por 
qué no te quisiste Casáis con mi sobri­
na? Eres Manrique que ella; pero te 
Lamas andana, y eso...

— [Cállese, por Sampedro! Cuando 
hayamos Salgado  la  Cuesta pendiente, 
ya se Alverá  cómo ella viene a mí.

— iQ^ue te Crehuet tú  esol...
— ¡Caro que sí!... Me Larxé  de me­

moria... iMenuda Palanca es el metall...
— Bueno, eres un Daina. Y no te lla ­

mo Marimón, para que no salgas ha ­
ciendo Zaffa li como el gato.

— iPerchicatl..., tanto va Alcántara  a 
Lafaente... Sin embargo, si de Hidalga 
te  Xirgu..., ya sabes que hay quien Vela 
Portilla.

— Esas son Gatuellas tuyas. Porque 
lú Villegas siempre tarde... Menos mal

fue te pones el mundo por Mantera, y... 
ero eso no me Güell muy bien.
— [Tomai ¿Qué Tablas tú Folgado? 

Pance en mi Lagar...
— |Y a, y a l .. .  ¡Barandiarán  con el 

liombrel... En fin..., ¡vivir para  Isberí!, 
com o dice mi Carbonea, una de cu­
yas hijas Pozas canta, por cierto, «5o- 
méu y  Julieta» hasta llegar a  la  .Ro­
mán, o, m ejor dicho. Alaria  final divi­
namente.

— ¿Quieres que tomemos un Franco 
de Leanis del mono hasta v e r  sí se 
Argota?

— ¡Pachela q u e  a h o r a  saliéramos 
con esa  Lambeta! Antes tom aría hule 
con berros (Uliberri en italiano)... Y 
estate quieto, que no  haces m ás que ir 
del Cano al C a r io ,  y por poco me 
Az...Rivas... ¡Iris m ás Bódalo!... Pero 
volviendo a  la joven que fe tiene Gui- 
Hot... Tú siempre fuiste un Catalá muy 
Guerrera, y  no es Juste  que te Partes 
mal con la  que debía se r tu  inseparable 
Hampanera. Como sigas haciendo el 
Brú, vas a  ver lo que es Bueso. Te lo  he 
dicho Gil Berges: el hombre debe X ifrá  
todo su empeño en proceder de Bona- 
fé. Mihura  lo  que haces y  los disgustos 
que Parsell así nos Train tus cosas 
Medina bien tus Arcos, y Velasco...mo 
Barrena...citado en todos la  paz. Que 
N aya  que decir de ti que has Medrana 
Acasta  del Refarza  que yo he dado a 
tu capital. ¿Qué sacas áe Stern  con 
5arra...y...coa...ligarte con otros m a ­
los amigos q u e ,  después de Indarte  
am argos ratos, imitan a l capitán Ara­
na, embarcan a VAgente y se  quedan en 
Bajatierra?

»De interés Vidal es para ti es ta  cues­
tión, Espinosa  por todos los Lagos que 
Ramirez, aunque te parezca u na  Ma- 
yendia. Ya ves que yo soy en esto un 
G a m e ro  espectador; pero es preciso 
que tengamos la  Infiesta  en Yaz  y te 
a... Venegas a  razones, y a  Recober ve­
las, y que te Vargas a  Lamadrid, junto 
a  tu mujer y tu /ro rro , sin sufrir la  Pena 
de que Moráis separados. Si no Cha­
ves fu obligación, fe es necesario Saa- 
vedra.^

— Buena. A todo esto, ¿usted gusta?
— Qué es lo que Comes?
—-Vega usted: un M uñoz de pollo, 

judías con Morcillo, almejas con San~ 
ford  a  la Mariner, una Tejada de Alba- 
ladejo, Rivelles de Carmona, chorizos 
de Carrasca, un Cañete de aceitunas 
con Anchorenas, dos ra jas  de Gandía, 
carne de Membri ves y dulce de Cirera, 
con una botella de Jerez Seco, o tra  de 
cerveza del Aguila y una Larra  de Mo­
rana  que m e na m andado de Valdivia 
el Taberaer de m ás La Riva. La comida 
es un poco Duval; pero es lo  que yo 
Vigo: «A faifa de Pía, buenas son Or- 
tas.» Ya Beltrán Díaz mejores y podré 
Cawerma...

— ¿Y qué tal andas de ánimos?

— Carsi, Carsi...
— Pues hay que Labal esa Mancha, 

que más bien es un Manchón. Yo asi
lo Espeja  de ti.

— Pero yo no  Salcedo  a  ello. ¿Quie­
re  usted que diga «mea culpa. Ramea 
culpa»?... Pues no Rodrigo..., ¡EjeaL., 
aunque me lo m ande el Reig. Y Barta 
de conversación, o se arm a aquí una 
Santancha.

El tío, que era poco Climent y poco 
Amorós, y  no G arda  m ás que Ruíart, 
después de Echaide  un  sermón Leiva 
a  dar a l sobrino un Llapis en la  Quija­
da y dos Borrás en la  Mejia; pero el 
C A j c o ,  todo Espaataleón, pues no  era 
m u y  Valenti, procurando S a lva t su 
cuerpecito Soriana, salió  por el Tubáu 
de la  chimenea, y se dió a  la  Puga por 
el Tojedo.

— ¡Parredón! — se oyó de pronto.
— ¡Arrieta, constipado! — grifaron 

unos.
— iTatay!... ¿Q uién se Esparza? — 

clamaron otros.
E ra  el pobre Martínez, que había caí­

do Redonda  como un Haro  sobre el 
Pavedano  de Lacalle, aplastando a  un 
Abad  muy Panzana  que Correa.con su 
Beneti a  la  Abadía  de los Angeles; a 
una Lia que ¡barróla en su Carrión 
caminito del Prado  de Castilla; a  un 
pordiosero Alemán  q u e  M endizábal 
por la s  calles; a  un señor muy Riquel- 
me, de Tudela, y a  un joven Manterde, 
que después de tom ar VEchevarría  con 
un Escobar el Paso de uno de los Be- 
zares próximos, en donde estaba Sir- 
ven t  como un Ortega  de los m ás listos 
y solía comer de Górriz.

Y es que cuando nos sentimos Vale- 
ro...sos, no hay quien Nestasa, lo  mismo 
aquí en la  Caba baja que Allén Per- 
kins; y el que Mas y  el que M éndez  tie­
ne el Calderón como un Urquijo, y  Ar- 
mengad  movimiento de su adversario  lo 
Mata, aunque luego esté en Capilla...

Y dejo la  Plana  sobre la  Mesa, y ta ­
rareando  la  <Canción d e l  Olmeday. 
después de Boixader  la Cortina, me 
B oix  a  todo Ferrer, para  que nadie me 
Roa; p o r q u e  para  Meseguer tantos 
nombres de cómicos, [bien sabe Ros que 
estoy pasando la s  Moragas!...

J u a n  PÉREZ ZÚÑIGA

D i i .  S T I L O  

Valencia.

— Pero... ¿qué te 
pasa, hombre?

—Na, mujer. Una 
competidora q u e  
me está picando en 
to lo arta.
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N O T A S  D E  U N  V E R A N E A N T E

L A  G R A N  A T R A C C I Ó N
iLa llegada del correol 
He aquí lo  que constituye el dou, la 

sobresaliente, la poderosa atracción de 
las diversiones guitiricicnses.

Se divide, como las peliculas, en dos 
series. La primera tiene lugar a ias once 
y veinte de la mañana, cuando llega el 
correo de La Coruña. La segunda, a  las 
trece y treinta, cuando pasa el que pro­
cede de Madrid.

A estas horas la  colonia se derrama 
por la  estación, ansiosa de noticias par­
ticulares que la informen de lo que ocu­
rre por el mundo civilizado.

¡Mentira parece que durante las ex­
cursiones veraniegas lleguen a  preocu­
par tanto las cosas del mundo!...

Cualquiera creería q u e  éste, yendo 
facturado, puede extraviarse en una de 
las muchas vueltas que se ve precisado 
a  dar incesantemente por ley natural, y 
por brutalidad, natural también, de los 
mozos del ferrocarril.

Las jóvenes forasteras, con sus ale­
gres trajes claros, pasean por el andén 
su color saludable, acom pañadas del 
elemento masculino, que para  demos­
trarnos, sin duda, que es menos salu­
dable, se deja el som brero en casa.

Oyendo lo que a  la s  muchachas di­
cen estos pollos bien, venimos a  sacar 
en consecuencia que la mayoría n o  ne­
cesita del sombrero para p robam os que 
no tiene absolutamente nada en la  ca­
beza.

La inodora floricultura galante que 
sus labios cultivan para  festejar el en­
canto personal de tan bellas crisálidas, 
explica sobradam ente la  ansiedad con 
que esperan una g ra ta  misiva o una 
simple postal de interés aquellas deli­
ciosas muñecas, nacidas para  un dulce 
ensueño de amor.

[Oh, el encanto irresistible de la  co­
rrespondencia!

La carta de la  am iga predilecta; la

<1/V
s

/

Dib. EuAS DÍAZ. — Oijóti.

E l  b o r r a c h o  ( a  s u  c o m p a ñ e r o ) .  — ¡Soy m uy desgraciado Nicolás'... La 
última copa que bebo es ¡a que me emborracha...

que escribe el compañero de oficina; la 
cariñosa de nuestro padre o de nuestro 
hijo...

¡Qué tres cartas!...
Sota, caballo y rey.
Todos, con puntualidad cronométrica, 

bajamos a  la estación diariamente, a li­
mentando la  esperanza de vem os favo­
recidos con cuatro letras.

Pero, ¡ay!, las cuatro letras no nos fa­
vorecen casi nunca. Por el contrario, a l ­
gunas veces hasta resultan ofensivas. 
Sobre todo para  las mujeres, que toman 
su significado en dem asiada considera­
ción.

— lAh, infame! jNo se acuerda de mí!
— exclaman todas, con despechado eno­
jo, asi que les falta un dia la  apasiona­
da postal del calavera  que, achicharra­
do, se aburre seguramente en la  villa 
del húngaro y del oso. (No digo del ma­
droño, porque en esta época del juego 
más o menos autorizado, Madrid tiene 
más de hun-garito  que de madroñero.)

— ¡Ahí está ya el trenl - grita una vie­
ja  vendedora de periódicos, natural del 
país.

Impetuoso, entra aquél en agujas, agi­
tando a l viento su parda melena de 
humo.

— ¡Cuidado, señores! ¡Non morrón  
vivos! — vuelve a  exclamar, previsora, 
la vieja de antes.

Las cabezas de algunos viajeros, en­
negrecidas y despeinadas, asoman, con 
curiosidad somnolienta, por las venta­
nillas.

Uno lanza un piropo a  la  belleza co­
diciable de cierta agüista, concluyendo 
por pedirla algo que la  obliga a  enroje­
cer de rubor.

O tro limítase a  pedir agua.
Ambos quedan lo  mismo. Es decir, 

sin poder satisfacer su natura l deseo.
Parte de nuevo el convoy.
Los veraneantfs se  arremolinan en 

torno de una herm osa joven, morena y 
gitana, la  cual, encargándose de las car­
tas, voluntaria y desinteresadamenie, 
las reparte entre los circunstantes,subi­
d a  en un banco, tras de leer en a lta  voz 
las distintas direcciones que los m anus­
critos e impresos ostentan.

— Luís Espada, b a ln e a r io . . .  Clara 
Luna, fonda... Luis Espada, balneario... 
Luis Espada, balneario...

¡Nada para  nosotros! ¡Todo para Luis 
Espada!

A hora comprendemos lo  de las mil 
pesetas mensuales que para  franquicia 
postal se propusieron, se votaron y se 
aprobaron recientemente los Juanes Pa 
¡omos de la política española.

En esta tierra, ya se sabe, querido 
lector.

Si no tienes oro, copas el presupues­
to, y que suban los abastos!

Un palo  está haciendo falta.
Aquí Espada es el triunfo.
Al menos, las cartas así lo  dicen.

A d o l f o  SÁNCHEZ CARRERE

G uitiriz, 1923.

V
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La m a m á . — ¡Nina, no te acerques 
mucho, no te vaya a dar un vértigo!
I La NIÑA (para su coleto). — ¡No sabia 
que se  llamaba así!...
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SAINETES RELÁMPAGOS

LOS CONSPIRADORES
EÌ túnel del Metro, a las tres de la 

madrugada, y  en el trozo comprendido 
entre las estaciones de  Tribvnal y  
glorieta de Bilbao. Por estas dos en­
tradas, envueltos en grandes capas y  
después de dar el santo y  seña, van 
llegando a l túnel los conspiradores; 
hablan en voz baja y  todos sus gestos 
son rápidos, concisos, terribles. Estos 
conspiradores son; M i l d i ü ,  G a e r a t e s  y  
Sopiso, anarquistas de unos treinta 
años. EsTAiaÁN, separatista catalán; 
E s p h ic in e i t i a , separatista vasco, y  Mo- 
U&UDU, separatista gallego. G u t ié r r e z , 

jefe de negociado del Ministerio de 
Hacienda; e l  c o n d e  d e  P i n o s  V i e j o s , 
cesante del Ministerio de Trabajo; e l  

SEÑOR J u a n  «e l  C h u l e t a » , carnicero de 
la calle de Embajadores, y  quince di­
putados de la mayoría.

M il d i ú  (dando la primera parte del 
santo y  seña). — iRebelíónl

T o d o s  (completando el santo y  sena). 
iRebelión y  directoritisl... (Üna pausa.)

Mildiú. — ¿Estamos lodos?
Los q u i n c e  d i p u t a d o s  (acostumbra­

dos a manejar solamente los monosí­
labos). — iSíl...

M i l d i ú . —  ¿Faifa alguno?
E s p r i c i n e i t i a . —  P á s a t e  lista, y si 

no te contestan, es que te faltan... (Mil­
diú, ayudado por Garrates y  Sopiso, 
pasa lista y  ve que todos están pre­
sentes.)

MlLDiú. — ¡Sentadse! (Todos se sien­

tan en e l suelo.) Queda abierta la  se­
sión.

E s t a r b á n . — [Molt bel 
G a r r a t e s . — ¡Compañerosl 
M OU EN DU . — iBravo!
G a r r a t e s . — Se ruega a l pollo galai­

co que no interrumpa, que no  estamos 
en Betanzos.

E l  s e ñ o r  I u a n  «e l  C h u l e t a » . —  lEsol 
(Nos h a  amojamao el andóval éstel 

M o l i e n d u . — Yo chillo porque creo... 
Sopiso. — jSilenciol 
G u t ié r r e z . — [Que se calle el de las 

Marinasi
E l  c o n d e  d e  P i n o s  V i b i o s . — ¡Fucral 
E l  s e ñ o r  Ju a n  « e l  C h u l e t a » . — [A 

ver s i va a haber orden y o rcanspedónl 
G a r r a t e s . — Compañeros... Que haya 

seriedaz, porque no nos reunimos aquí 
pa jugar al zurriago...

G u t i é r r e z . — ¡Bienl 
G a r r a t e s . — Nos reunimos pa protes­

ta r  contra el aztual estao de cosas y pa 
elaborar a  brazo u na  España próspera 
y algo hidráulical 

E s t a b r á n . — [Visca el noy Garrates! 
Sopiso. — ¡A ver s i se calla el catala- 

niense o le sacudo dos patás en el epi- 
plónl

M i l d i ú . — [Achantadsel E l compañe­
ro  G arrates está en el uso de la  papilla. 
(Que siga perorandol 

G a r r a t e s . — Sus decía que hay que 
crear un a  España hiperbólica.

E l  SEÑOR {UAM «EL CHULETA». — [Bien 
hablaol

G a b r a t e s . — Y que los aquí reunidos 
estamos que tiram os bocaos a  la  azmós- 
fera por culpa del Direztorio.

---- ''¡V'

D i b .  A L F A R A Z  

M a d r i d .

— ¿ Q u ie r e s  que 
robemos este cerdo?

— ¡H om bre!... Yo 
creo que no debemos 
exponernos a ir  a la 
cárcel por una por-, 
quería...

G u t i é r r e z . — [Esol 
G a r r a t e s . — Por culpa de él, el com­

pañero Gutiérrez tie que ir a la oficina 
tos los días a  las nueve menos tres_̂  se ­
gundos de la  mañana, y el compañero 
conde de Pinos Viejos h a  quedado ce­
sante de su destino en Trabajo, donde 
las once mil leandras que cobraba, uni­
das a  las rentas de los cuatro nsiJlones 
que disfruta desde chaval, le ayudaban 
a  tirar del volquete de la  vida...

E l  c o n d e  d e  P i n o s  V i e j o s . — jAhí le 
duelel

G a r r a t e s . — Por culpa del Direziono 
se han quedao a  la  luna de Castellón de 
la  Plana los quince ex diputados que 
nos escuchan, que, de puro brillo que 
daban a l país, eran llam aos el Brasso 
pa limpiar metales de la Cámara...

Los q u i n c e  d i p u t a d o s  (a co ro j.— [Sil 
G a r r a t e s . — ¿Se puede eso consentir? 
Los QUINCE d i p u t a d o s . — [Nol 
G a r r a t e s . — Por culpa del Direzterio 

no prospera la  labor separatista de los 
compañeros Estarrán, Espricineitia y 
Moliendu, que quien separar sus provin­
cias de esta E spaña anticuá y un poco 
anscestral en que vivimos. ¿Es eso jus­
to?... [Nol... Las tres provincias, que en 
to tal hacen diez, tien vida propia... Gali­
cia puede vivir so la dedicándose a  la 
pesca de sardina, que es un pescao muy 
inteligente! Vasconia, que es muy f o r p -  
da, es capaz de ganar tos ios premios 
de las Olimpíadas, y Cataluña, con sus 
telas exportadas a  Nueva Zelandia, vive 
por sí misma...

M o l i e n d u . — [Eso, esol 
E s p r i c i n e i t i a . — [Te has pegao en el 

clavol
E s t a r r An . — [Visca Garrates! 
G a r r a t e s . — Y por culpa del Direzto­

rio, el señor Juan e l Chuleta  tie que dar 
la  carne a  u n  precio que le obliga a  no 
ganar m ás que cuarenta duros por res 
que consume su clientela...

E l  SEÑOR J u a n  <e l  C h u l e t a ». — [Esa 
es la  fijal... ¡Maldita sea el solomillol...

G a r r a t e s . — R e s u m ie n d o :  que tos 
nosotros estamos que echamos lo s  inci­
sivos y los molares, y que esta conduz- 
ta dental no pue seguir...

Los QUINCE d i p u t a d o s . — iNol 
T o d o s  — |No, nol
G a r r a t e s . — Y yo digo... ¡Compañe- 

rosi... En vista de ^ue, siguiendo así, va­
mos a  la  putrefación m as asoluta, hay 
que hacer una hombrá... [Hay que hacer 
la  revoluciónl 

T o d o s .  — jBravol... (Gran ovación, 
vivas, am eras , juerga general, entu­
siasmo desbordado.)

G a r r a t e s . — [No graznéis tan  alto, 
que nos puen o ir  los serenos de barrio 
que pululan por la  superficie matriten­
se!... [Hay que'hacerlo to menos arm ar 
d sco  suterráneo, porque s i se  entera 
Otamendí, nos quita el sa lón  de sesio­
nes, que, entre paréntesis, es algo hú­
medo!...

M i l d i ú . — [Tiene razón el compañero 
charlatánl 

G a r r a t e s . — Haremos la revolución,
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porque tenemos fuerzas vivas. En un 
momento dao podemos echar a  la  calle 
a tos los empleaos del Estao  de Espa* 
ña, a  tos los comerciantes, a tos...

EsPBiciNEiTiA (interrumpiendo, mien­
tras tir ita ) . — ¿ S a b e s  q u é  te  digo? 
Que aqui te hace una humedá que te ti­
ritas...

ESTARRÁN. — [Es verdatl ¡Retresóls, 
vaya un sitio que habéis escogido pa las 
reuniónsl...

G utiéreez. — jAtchís! (E s to r n u d a  
Fuertemente.)

Los QUINCE DIPUTADOS. —  JeS Ü S l 
E l  c o n d e  d e  P i n o s  V i e j o s . — Yo, sin 

salam andra, m ehago sorbete pombiano.
E l  s e ñ o r  Juan «el Chuleta> . — ¡Esto 

tic más f i l t r a c i o n e s  que los presu­
puestos!...

G arra te s . — ¿Quién piensa en la hu- 
medaz? Hay que luchar por hacer un 
país cosciente, hay que hacer una revo­
lución que pase a  Ja Historia... Porque 
y a  dijo Robaspicdras, el revolucionario 
francés, que la  pasividaz de los pueblos 
es u na  soñarrera; y ya dijo...

M i l d i ú . — No sigas diciendo na, que 
se han ido todos...

G a r r a t e s . — ¿Eh7... (Lanza ana mi­
rada alrededor, y  ve qiie, en efecto, 
todos sus oyentes se han marchado 
por no poder soportarla  humedad del 
túnel.) ¡Maldita sea el ácido pícrico! Les 
h a  dao a  tos la  gripe. Bueno, la  próxi 
ma reunión la  vamos a  celebrar en la 
cocina de mi casa un día dc agosto...

T E L Ó N  

E n r i q u e  JARDIEL PONCELA

D I V A G A C I O N E S  S I N  T R A N S C E N D E N C I A  PRIMER A D M I R A D O R
Al a d m ira d o r  desconocido .

Nos dan la  noticia dc buenas a  pri­
meras, sin prevenirnos, como quien da 
un escopetazo alevoso.

Cuando l l e v a  estropeados algunos 
millares de cuartillas, ya empieza el es­
critor a  deducir que, cuando no le han 
apedreado las turbas los cristales dc su 
domicilio, es que sus obras no produ­
cen una exagerada indignación en los 
espíritus irascibles, mientras que es to ­
lerada por los espíritus benignos. Esto 
es, supone, que con el silencio de las 
masas, o  m ás bien, con la  indiferencia, 
ha recibido un placet, algo asi como el 
derecho de libre circulación por el es­
pinoso camino de la s  letras.

Pero he aquí que un buen día el 
amigo solícito advierte a l literato de 
que tiene un  adm irador; pero lo hace 
sin concederle toda la  importancia que 
tan inusitada novedad reviste, de un 
modo casi displicente, como si le dijera 
que lleva la am ericana manchada de 
polvo.

Y, sin embargo, iqué noticia tan  asom­
brosa es para  el escritor!

Al principio, oidas las palabras del 
a m ig o ,  se sentirá un poco aturdido. 
Después volverá a  preguntar qué es lo 
que le acaban de decir.

Y como la  noticia es cierta, le sumirá 
en un proceloso m ar de hondas cavila­
ciones.

Recuerda el escritor la  época en que 
escribía por aHción y guardaba todo lo 
que h a d a .  P u e d e  llamarse a  esto el 
período platónico. Después empieza a 
publicar. Cuando lleve a l g ú n  tiempo 
publicando, dirá que está haciendo un 
artículo para un periódico determinado; 
y a l decir esto, sólo piensa en dejar las 
cuartillas y cobrarlas lo antes posible. 
Aquí acaba el profesional de pensar en 
ese asunto. Casi nunca considera que el 
público ha de leerlo, y no se p a ra  en 
considerar su obra.

Debemos confesar que es asi.
Fuerza a  esto muchas veces la  premu­

ra. El articulo tiene que estar en la im­
prenta...

— ¡Qué fastidiol [Tengo que hacer la

crónica hoy mismo, sin falta! ¿Por qué 
no la  hice ayer y hubiera ganado tiem- 
p̂ o? ¿En qué estaba yo pensando ayer? 
E a  fin, lo haré mañana, salga Ío que sal­
ga, para salir del paso...

Sólo sabe que tiene un compromiso 
adquirido, aunque sólo sea con su  bol­
sillo, y en esa inteligencia coge el asun­
to y lo  desarrolla precipitadamente. Lo 
esencial es sa lir del paso.

La gente dice «¡Qué mal está hoy 
Fulano!», cuando únicamente debe de­
cir «[Hoy ha salido del paso Fulano!».

Por eso, cuando el amigo solícito ha­
b la  del primer admirador, de un ser 
desconocido que sigue a l escritor paso 
a paso y se sorbe con delectación todo 
cuanto sale de su pluma, el escritor dice:

— ;Hay gente para todo, está visto!
¿Cómo se rá  e! primer admirador? Esta

es la  preocupación terrible. Desde lue­
go, el primer adm irador se le antoja 
muy inteligente.

Desde ese día, al escribir, una voz 
dice:

— ¿Qué ta l le parecerá esto  a mi ad­
mirador? Si no le gustase, sufriría mu­
cho el pobre... ¿Encontrará gracia a  este 
final? ¿Cómo tom ará esta frase de doble 
sentido? ¿Heriré alguna de sus convic­
ciones con esta negación gratuita?

En fin, el primer adm irador quita el 
sueño, hace pensar mucho. Se convierte 
en una preocupación obsesionante.

P o r último, llega el día en que es pre­
sentado:

— Aquí, Fulano, un adm irador de 
usted...

E l adm irador y el adm irado balbu ­
cean:

— Sí, sí...
— [Muchas gracias!
Se quedan callados. No saben qué 

decir. Uno se atreve y dice;
— Qué buena tarde hace, ¿no?
— [Excelente, excelente! - dice el otro.
Continúan am bos en su turbación. El

adm irador adm ira demasiado. E l escri­
to r  se cree obligado a decir algo inge­
nioso para quedar bien y no desvanecer 
su personalidad.

La entrevista es fría en aparencia; 
pero los corazones de los entrevistados

han latido aceleradamente. El escritor 
va dando vueltas a su preocupación:

— ¿Le resultaré tonto de la  cabeza 
asi de cerca? ¿Qué le diré? [Nunca se me 
ocurre nadal ¿Le parecerá bien la  corba­
ta  que llevo? Y el bastón, ¿no le resul­
ta ra  demasiado frívolo este bastón?

Debemos adm irar a l adm irador, ha ­
cerle un a lta r  en nuestro corazón. Es el 
que nos encauza y nos hace pensar se­
riamente en la línea trazada. Es el sos­
tén de nuestros desalientos, algo asi 
como el aprobado en un examen prepa­
ratorio . Su estoícidad, su paciencia y su 
extraña capacidad adm irativa merecen 
todo nuestro reconocimiento.

A él, implicitamente, dedicamos todo 
cuanto llevamos a  cabo. S ólo  él existe 
para  nosotros, y  eso basta, en los mo­
mentos del frente a frente  con la s  cuar­
tillas.

Parece que no podía existir; pero exis­
te. Siempre nos parecerá desconcertan­
te su existencia. Le creeremos venido 
de un planeta extraño.

Pero existe.
Lo que ya dudam os es lo  de las car­

tas f¿menínas. Las mujeres no escriben 
ya cartas am orosas a  los escritores. Re­
tana  es el último que dice h a  gozado de 
este delicioso homenaje.

Las generaciones posteriores conside­
ram os como un mito la  existencia de 
esa correspondencia femenina.

Alguno que otro  ha recibido una car­
ta  apasionada de una ch ca rubia que 
está dispuesta a hacer alguna locura; 
pero siempre h a  desconfiado, atribuyén­
dolo a  brom a de amigo ocioso.

Y es que hay u n a  profunda diferencia 
entre el adm irador ingenioso y la  admi­
rado ra  sentimental.

Esta, a l conocernos personalmente, 
dice desilusionada:

— lOhI... Yo lo  creí m ás presentable. 
Es bastante birria. [Qué desengaños tie­
ne la vida!

En cambio, el adm irador sentirá re ­
crudecido su entusiasmo:

— Parece imbécil completara ente;pero 
iqné talento tiene, a  pesar de todo!

losÉ LÓPEZ RUBIO
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L A  M Á Q U I N A  D E  E S C R I B I R
— ¡Ave María Purísima!... Me parece 

que debe de ser aquL
— ¿El qué?
— La casa que busco. Un servidor 

vienj del pueblo Migón de Enmedio, y 
quiero com prar una máquina de escri­
bir. Las he visto en el escaparate, y me 
dije digo: «Aquí las venden.»

— Así es, en efecto. Tenemos un va­
riado .Nurtido. ¿Qué marca prefiere?

— iPsch!... Igualito me da... Con tal 
que escriba bien y con la  {otografia 
corresp.'ndiente...

— (F'irografia, u ortografía?
— E s lo  mismo: quiero decir que es­

criba corretamente.
—  E so es la  cultura del mecanógrafo 

quien lo ha de hacer, no la  máquina. 
¿Usted ha visto alguna plum a que es­
criba sola con buena ortografía?

— |Ay, nol
— Pues igual s u c e d e  con la s  m á­

quinas.
— Bueno, bueno... ¡Qué de retóricas

tasían ustedes para alabar, el génerol 
nséñeme una máquina.

— Supongo que usted no tendrá n e ­
cesidad de hacer grandes trabajos lite­
rarios...

— [Cal El consumo de un servidor’ 
Alguna cartíta, la  lista de los gastos' 
las cosillasque me conviene recordar... 
y me parece que nada más.

— Entendido; la máquina que a usted 
le conviene es Ja Hobgoblin. Mirela.

— No me desagrada.
— E s la  m ás sólida, la  más perfecta, 

la  más sencilla. Esta m áquina ha obte­
nido brillantes premios en exposiciones 
y concursos de Europa y  América.

— ¿Esta maquinita?
— E sta u o tra  del mismo sistema.
— |Yal... Lo que usted debía hacer era 

enseñarme el argumento.
— ¿El funcionamiento? Está a l alcan­

ce de cualquier criatura. ¿Ve usted estas 
teclas?

— ¿Las de la  prím era fila?
— Si. Pues ésas son las mayúsculas. 

E stas otras, las minúsculas. Aquí tiene 
las teclas de los números, de las interro­
gaciones, del punto, del punto y coma...

DU). B E K N A D  

B accc losa .

-  ‘ A

— Chica, con esta 
v i d a  tan agitada, 
estoy perdiendo k i­
los todos ¡os dias...

— / No  importa/... 
P o r  m u c h o s  que 
pierdas, siempre te 
quedarán b a s ta n ­
tes...

— lAnda, y que no hay que tocar po­
cas teclas!...

— ¿Que quiere usted escribir? Empie­
za por colocar el papel bajo estas gra­
pas... ¿Se fija?

— Si, señor.
— Una vez que esté colocado el papel, 

no hay más que ir  golpeando encima de 
la  tecla correspondiente..., y ya está.

— ¿Y se v a  muy de prisa?
— Depende de la  práctica. A l princi- 

>ío — es un suponer — hará  usted diez 
etras por minuto, luego veinte o  trein­

ta, después cincuenta o  sesenta, hasta 
que llegue usted a  escribir doscientas o 
trescientas palabras por minuto.

— ¿Un servidor solo?
— Usted solo.
- l iO h ll . . .
— Ya le digo que se tra ta  de una marca 

superiorisíma. ¿Quiere usted probarla?
— Iba a pedirselo.
— ¿Se acordará de mis instrucciones?
— De p e  a  pa. Estas teclas son las 

minúsculas, éstas las mayúsculas...
— iAl revés, hombrel
— Bueno, bueno... Póngame el papel.
— Ande, a  ver cómo se luce... Por 

primer ensayo comience por poner su 
nombre. ¿Cómo se l'ama?

— ¿Un servidor? Benito Galindez.
— Dé aqui en la  B, luego la  e, después 

la  n...
— ¿Muy fuerte?
— Uiia cosa moderada.
— ¿Dice usted que primero la  B7
— Si, señor. Aquí la  tiene.
— ¿Ahora la  /?
— ¿Cuál ¡?
— No sé... Me aturulla usted con sus 

explicaciones. Calle, y déjeme a  mí solo.
— Bien; así es mucho mejor.
— Benito Galindez... ¿Dice usted que 

primero la  B?
— Me parece... A no se r que Benito se 

escriba con h...
— Bueno, no rae diga nada.
— Usted escriba tranquilo. Cada va­

cilación de la  mano, cada titubeo, se 
reproduce después en lo escrito.

— Vamos, aquí la cuestión es d a r  de 
una vez y de prisa, ¿verdad? Y algo 
tendrá que salir.

— Eso... [Muy bienl... ¡Siga!... [Ahora 
va bienl...

— Bueno, ya está. A hora a  ver lo que 
he escrito.

— Yo sacaré el papel... [nOhlll
— ¿Qué? ¿No h a  sahdo bien?
— ¡Pero si aquí no dice nada! Una 

serie de signos... U na o, una u, dos pp, 
una X, un 2, tres sss...

— ¡Pues s i que es buena la  máquina!
— La culpa no es de la  máquina, sino 

de usted.
— ¿Mía? ¡Hombre, está eso bonítol
— Pero oiga, oiga... ¿Usted sabe es­

cribir?
— ¿Un servidor? [Pues claro que nol... 

Si supiese escribir, ¿para qué diablos 
necesitaría una máquina?

Vicente VEGA
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C O N C E P TO ,S  L I M I T A D O S

E l  p a p á . — ¿Has viaío qué enamorada y  
qué contenía está M artitaf 

L a  tIa , s o l t e r a . — / K a  lo creo!... Y  no p u e ­
des im aqinarte la alegría que me da verla 
tan ancha...
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E P E G O  U N A  "PATA"..., VERAS...

La fiesta taurina tiene ya dentro «me* 
dia en la s  agujas» que no hay quien se 
la  quite.

Entre que los toros son chicos y man­
sos, los toreros m alos y peor avenidos, 
los em presarios «imposibles» y el públi­
co paciente y zumbón, la taurom aquia 
agoniza, sin que valgan los esfuerzos de 
unos y de otros para  evitar su próximo 
arrastre.

De algún tiempo a  esta parte, los ro ­
tativos conceden espacio extraordinario 
a  los deportes en general, singularmen­
te al fútbol; aum enta el número de 
clubs; se construyen espléndidos cam­
pos para  railes de espectadores; se ven­
den como pan bendito una porción de 
revistas deportivas..., y los chiquillos en 
las calles han decidido sustituir la  imi­
tación de la  media verónica belmontina 
p o r  un chut contra cualquier portería, 
aunque sea de las de librea con teléfono 
y ascensor.

E so de que los chavales jueguen ya al 
toro..., se lo cuentan ustedes a  cualquier 
guardia. Hoy se descosen por el balón, 
y  algunos ¡hasta se descalzan!

Taurófilo yo durante muchos años, me 
han echado de la  p laza los fenómenos 
de doublé y los toros de saldo sin b ra ­
vura y  sin respeto. Y no me harán vol­
ver a  ella ni el Lagartijo IV, ni el Bom­
bita  X II, ni el Conejiío número cuaren­
ta  y cuatro..., que ya es decir.

Resueltamente, como- otros muchos 
buenos aficionados lo hubieran hecho 
antes y  o tros lo  harán  después, con ar­
m as y bagajes me pasé a l enemigo.

Y vi cómo una tarde en la  última tem­
porada — ¡y nada menos que en Seví- 
Ilal — se suspendía una corrida de tro ­
nío porque la  gente afluyó a  presenciar 
un partido de campeonato. ¡¡Menudo 
síntoma!!

9 * 9

De modo que aqui me tenéis, amables 
lectores de B u e n  H u m o s , dispuesto a 
serviros «la patada» en su propia salsa,

burla burlando, sin tecnicismos ni docto­
ra les  engreimientos.

N ada de cronometrar. Quédese esta 
labor p a ra  los jefes encargados del des­
pacho de los suprimidos Ministerios, 
hoy potencias máximas en ajustarle los 
m inutos a l señor Pechúguez por llegar 
a  la s  nueve y cinco a  la  oficina, y de 
apercibir a l señor Morúchez por deglu­
tir a  las once un venenoso bocadillo de 
anchoas, usando, a  guisa de mantel, un 
expediente de suministro de aguas ini 
ciado a llá  por el año de gracia de 1824.

Conque b asta  de preám bulos y vamos 
s \ grano, u séase a l balón.

tem porada m adrileña debía inau­
gurarse con un partido am istoso entre 
el Gacing Club y  un equipo extranjero.

E l equipo extranjero, escamado un 
tanto del advenimiento del Directorio, y 
ante el tem or de una cesantía, optó por 
no acudir a l encuentro.

Y se concertó un partido, también 
amistoso, entre el citado Club y el once 
de la  Real Sociedad Gimnástica Espa­
ñola; un once que, a l decir de sus entu­
siastas, se va a  m ostrar en la  presente 
tem porada como un veintidós.

Suspendida la  fiesta por el mal tiem­
po, pero sin la necesaria publicidad, los 
aficionados llenaron el campo, celebrán­
dose el encuentro a puertas abiertas, 
con permiso, naturalmente, de los dos 
porteros de ambos equipos, en cuyas 
redes penetró por igual dos veces la  pe­
lota, terminando el asunto con empate 
a  dos g o a lsy  sin que viésemos nad a  so­
bresaliente, aunque si nos dimos cuenta 
de un nuevo elemento de la  Gimnástica 
que nos parece muy notable.

Tras esta inauguración, el Real Ma­
drid F. C. organizó dos partidos con el 
equipo polaco Gracovia F. C., que se 
juM ron el sábado 22 y el domingo 23.

E l equipo campeón regional no se 
w esentó con todas sus primeras suelas. 
ra lla ro n  Monjardín, Bemabéu, Escobal 
y alguno más. En cambio, jugó Manza- 
nedo, este simpático chico en grande, 
cuya tripa ha  tom ado caracteres a lar­
mantes, sin que podam os afirmar cuáles 
puedan ser la s  consecuencias.

E l equipo polaco tampoco trajo, sin 
duda, su once selecto. Además, rendido 
por la  sucesión de encuentros en Barce­

lona 'y  Valencia, no podia se r su actua­
ción muy brillante.

E n  el partido del sábado, las extran­
jeros ni siquiera lograron el goal de ho 
ñor. Los madrileños mojaron c u a t r o  
veces, en cambio, distinguiéndose en 
este encuentro l a s  parejas \^íctor del 
Campo y F é l i x  Pérez, Valderrama y 
Ubeda.

El portero, Martínez, muy mal educa­
do: no  admitió ninguna visita de los ex­
tranjeros.

En cambio, su colega, el polaco, no 
hizo o tra  cosa que dar facilidades...

El partido del domingo en poco se 
diferenció del anterior, aunque los visi­
tantes dem ostraron m ayor cohesión, ju­
garon m ás geométricamente y lograron 
entrar dos veces a  viva fuerza en Tos do­
minios de Martínez.

Cuatro goals hicieron los madrileños, 
que ya en el segundo tiempo se vieron 
sensiblemente dominados, merced a  que 
Pérez y Del Campo decayeron, y  se les 
vió constantemente marcados por los 
forasteros.

Valderrama afianzó su buena reputa­
ción, siendo él quien logró tres de los 
tantos. Y Ubeda consiguió uno dc media 
bolea preciosa a  una pelota servida por 
Del Campo.

E l juego de los madrileños dejó algo 
que desear en punto a limpieza, mien­
tras que los polacos se m ostraron cons­
tantemente correctos en su tren, advir­
tiéndose una lamentable indecisión de 
sus delanteros frente a  la  puerta enemi­
ga, que les impide rem atar sus muchas 
veces b ie n  estudiadas y matemáticas 
preparaciones.

Fué de lamentar, cuando mediaba el 
segundo tiempo, la  actitud del árbitro 
tratando de castigar con expulsión del 
campo a  un extranjero, siendo la  falta 
imputable a  Mejía, que, sin  se r el per­
sonaje de Don Juan Tenorio, mostró 
algo más que c i e r t o  talante penden­
ciero...

Y a propósito de las consideraciones 
a  quienes nos visitan con sus equipos 
dc fuera de España, bueno se rá  decir 
cómo debiéramos extrem ar nuestra hi­
dalguía en los campos y en el papel, ya 
que hay quien, al mencionar los nom ­
bres dc estos simpáticos hijos de la  su-
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fnda Polonia, antepone a  la lista un 
«Ahí va eso», que nos hubiera hecho 
sa lta r  la s  lágrim as sino  fuésemos, al fín 
y a l cabo, gente  de B u e n  H u m o r .

El divino calvo  polaco que actuó de 
medio izquierda, sí nos hizo pasar los 
crandes ra tos atacando el balón «de 
frente por delante» con igual pajolera 
gracia que el otro calvo  de la  taurom a­
quia torea «de frente por detrás».

[Yo te saludo, oh  calvo polaco, riente 
y  simpático, que, a  tus buenos cuarenta 
octubres bien cumplidos, juegas a  la ■pe­
lo ta  con los muchachos..., como un mu­
chacho inásl...

Te bendigo además. Porque tú  eres 
bueno.

Porque tú no nos has dado la espantó, 

¡f ¥  *

En los días 29 y 30 de septiembre el 
Real Madrid F. C. h a  luchado contra el 
alemán Fuerlh, a l que ya los catalanes 
habían dado un jabón como para  que se
lo vayan a  contar a l ex Káiser.

E n  el primer partido empataron a  ua 
goaf, logrado de penalty  por los teuto­
nes, y limpio y en buena ley el de los 
gatos, que consiguió Félix Pérez, tala­
drando el marco alemán sin  concederle 
valor alguno.

En el segundo encuentro vencieron 
los germanos por dos a  uno, dem ostran­
do ya resueltamente que su equipo, sin 
ser excelente, constituye un conjunto 
superior at de los queridos paisanos, 
cuyo fuego nos resultó m ás que un tanto 
estropajoso  y con tendencias a  «traerse 
las del beri», que decimos por los Ma- 
driles.

Dicen que el Madrid F. C. es un equi­
po bien, un equipo rico.

Y, sin  em bargo, lee usted en todas las 
informaciones de Prensa que carece de 
medios. ¿En qué quedamos?

En cuanto a  las alas, cuenta con Del 
Campo en la izquierda, cuyos pases no 
hay quien lo s  mejore. Pero el ala  dere­
cha es un a la  sin  plumas..., y que per­
done Carlitos Téllez s i le descañonamos.

Se destacó Valderrama, que m arcó el 
g o a l de honor para  su equipo. Y hare ­
m os también mención de Manzanedo, 
cuyas características de hercúleo, ya 
conocidas, tuvieron el día 30 confirma­
ción plena.

Arbitró Contreras, contra alguna de 
cuyas injustas decisiones se relvolvió 
airado, grítando a  voz en cuello desde 
su escaño, nuestro ilustre amigo Carlos 
Arniches.

A d v e rfe n d a  a  lo s  «viajeros». — Lo 
de que el servicio de tranvías está ga­
rantido por las Compañías de Madríd 
y de la  Ciudad Lineal, yo os aseguro 
que es un cuento de los m ás tártaros 
que se conocen.

Probadlo... y os convenceréis.

PICHIN MALO

T I T I R I M U N D I L L O
S e ha presentado al público  Narci- 

sin, el niño prodigio.
¡Lástima que haya venido cuando 

la política se ha derrumbado!
S i viene antes, sale diputado por el 

artículo 29.
9  9  9

— En los sótanos de la p l a z a  de 
la Cebada hay gran cantidad de pa­
tatas.

— Decían que éstas iban a bajar.
— ¡Anda, y  y a  han bajado! ¿Quiere 

usted que bajen más que a un sótano?

9 9 9

E ntre amigas.
— ¿Tepidió ,por fin, relacione.'! ese 

muchacho?
— No; parece mudo, y  no hay quien 

le haga declararse.
— ¿Mudo y  sin hacer declaraciones? 

Ese chico es un ex  ministro.

9 9 9

•Lo que fueron los primeros filó­
sofos.*

Pues fueron, como los últimos, unos 
pelmazos.

9 9 9

Un revistero taurino pro testa  indíg' 
nado de que los toros de Villamarta 
no dieran juego.

¿Cómo h  van a dar, s i está riguro­
samente prohibido?

— ¿Has visto, chico? Los tiempos 
son duros.

— ¡Ojalál Precisamente, me sobra 
a mi una barbaridad de tiempo. Aun­
que en vez de duros fueran tres pe­
setas, era riquísimo.

9 9 9

B n  la sección de svcesos leemos que 
on individuo provocó un incendio.

¡Ya e j  provocarl S e  habría tragado 
llamas.

9 9 9

— ¿No tomas parte en esas carreras 
pedestres?

— ¿Yo? No merecen la pena lospre- 
mios. Figúrate que a l vencedor le dan 
una copa.

— Y  ¿qué?...
— Pues que yo, después de correr,

lo que necesito no es beber, sino comer, 
y  una copa no me quita el apetito.

9 9 9

Una noticia:
tDos concejales se pegan.'
¿Adónde?

9 9 9

De un periódico de provincias:
• Bn lo mejor de su  vida murió, como 

han visto naestros lectores.»
No; querido colega. Nosotros somos 

de los lectores; pero no hemos visto 
nada.

D l b .  L L A N O  

M a d rid .

— V a m o s  a v e r ,  
F e r n a n d i t o :  ¿qué 
forma tiene la Tie­
rra?

— La..., la... de...
— P e r o ,  hombre, 

¿dudas? ¿Qué forma 
tiene m i cabeza?

— Pues la  de una 
calabaza.-
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E L E G I A LAS C O S A S  DE LOS TEATROS

n I N E R I A L
García Prieto está triste...

García Prieto está pálido... 
Romanones ¡leva el hombre 
catorce días llorando...
Maura se mesa la barba...
Toca se muerde los labios... 
Sánchez Guerra rompe cosas... 
Víllanueva suelta tacos...
Bergaraín tira las sillas...
Reniega Ossorio y Gallardo... 
Bugallal reza a  San Roque... 
Cambó piensa tom ar láudano... 
Silvela está que echa bombas.
(lY puede costarle carol)
Y próximo a  la demencia,
se encuentra el insigne Francos. 
Melquíades el otro día 
quiso colgarse de un árbol. 
Pestaña quiere irse a Rusia, 
aunque allá coja un catarro. 
Lerroux también anda loco. 
Weyler tampoco está sano.
(¡Se ha comprado un traje nuevo,
lo cual demuestra el estado 
anorm al de su cabeza!)
Goícoechea está temblando... 
Ventosa habla solo y ríe...
Rodés Hora y  habla bajo...
Gasset quiere ir  a  un convento, 
a ver si le hacen hermano...
Y hasta el buen Millán de Priego 
teme que le dígan algo...,
o  que haya más que palabras 
y salga perjudicado. 
iLos senadores maldiceni 
[Se excitan los diputados! 
¡Rezongan los concejales!
Los alcaldes sienten pánico! 
ia y  cuatrocientos cesantes 

por cada mil ciudadanos, 
y a l que cesante se queda 
le dicen: «iBien empleado.'...’ 
iQué tragedia más horrible! 
íQué drama de horro r más bárbaro! 
(Cuántos hogares desheclios! 
(Cuántos pechos lacerados! 
¡Cuántas caras compungidas! 
[Cuánto duelo! [Cuánto llanto! 
¡Cuántas pesetas en fuga!
[Y cuántos duros volando!
¡Todo acabó! [Murió todo!
¡Que Dios lo haya perdonado!
[Por fin E spaña en un día 
se ha desromanonizado, 
se desmelguiadizará, 
se  i rá  desmaurítizando, 
y a aque! que la  sancheztoque, 
^ i z á s  que le cueste caro!
[Todo mal tiene su término; 
todo ministro, su  ocaso!
¡¡Y es que Dios garcíapríeta; 
pero nunca h a  estrangulado!!

N éstor O. LOPE

EL ’’BANDIDO" DE JAVIER BUENO

Y EL ’’BANDIDO”  D E FERNÁNDEZ 

A H D A V Í N

Hace años— muy pocos — andaba por 
Madrid un célebre ex bandido, de quien 
se narraron  las m ás pintorescas histo­
rias y a l que los periódicos hicieron po­
pular con sus informaciones sensacio­
nales. Aquel bandolero llegó a publicar 
sus m emorias — sí la  nuestra no es in­
fiel —, y un día cayó en la  Redacción de 
un periódico de la  tarde.

S u  llegada fué acogida con gran júbi­
lo y los periodistas retuvieron a l per­
sonaje durante meses enteros como ob­
jeto curioso.

javierito Bueno, hoy ilustre redactor- 
jefe del diario en que presto mis servi­
cios, injuriaba a l bandido con el propó­
sito de exaltarle y obligarle a que refi­
riese nuevas aventuras:

— Usted es un pobre ex salteador 
— le decía—, que no hahecho  jam ás una 
hazaña digna de un bandido que se es­
time en algo.]

— E sta usted en un error.
— N o lo estoy.Además, n o sa b e  usted 

n i m ontar a caballo. Usted no tuvo nun­
ca una jaca ni sabe hacer funcionar un 
rifle. Usted iba en un jumento y llevaba 
una porra. M erodeaba por las huertas 
y golpeaba los árboles frutales hasta 
que caían las que estaban m aduras. Eso 
es lo único que ha robado  usted en su 
vida...

E l bandolero protestaba c o m o  un 
energúmeno y  refería horrorosos tran ­
ces y fenomenales aventuras; y a l fin, un 
día terminó sab'eando  a javierito y sa­
cándole para com prar tabaco...

[Era un bandido  de cartón; un des­
graciado sujeto, victima de la  literatura 
periodística!

Dib. Momobaoón. — Barcelona.

— Dicen que el fondista está com­
pletam ente arruinado.

— ¿Cómo no ban de irle  m a l los ne ­
gocios, teniendo tan malos tenedores?

Luis Fernández Ardavín h a  descubier­
to  o tro  bandolero  como el de Javier 
Bueno; otro bandido de cartón piedra y 
a  quien h a  hecho víctima de sus versos.

Se tra ta  de un facineroso a l que en­
gañó su amante; a l que engañó el trai­
dor del drama; al que sedujeron las mu­
jeres; a l que sorprendió y apresó la  jus­
ticia...

fUna verdadera b irria de bandido!
Salvador Peñalara — cuyo es e! nom­

bre del bandolero — no  a s e s i n ó ,  no 
robó, no ultrajó... Lo más grave que 
hizo fué apoderarse, por la  persuasión, 
de dos m astines de su rival..., y rap ta r a 
la  mujer de éste cuando ella no  lo  po­
día aguan tar más...

|Así fueron la s  únicas perrerías que 
hizo en su larga existencia el desgracia­
do Salvador Peñalara!

Y a cambio de tan  leve culpa, aparte 
de las diversas sanciones de que fué 
objeto, tuvo que cargar con unas tiradas 
de versos que pondrian espanto en el 
ánimo del bandolero m ás esforzado.

¡Y hasta  le instituyeron padre de fa­
milia!

Claro e s  que aun hay q u ie n  sos­
pecha que esto último fué un engaño 
más de que hicieron víctima al pobre 
sujpto.

Nosotros, en nom bre del buen nom­
bre y  de los prestigios que correspon­
den a  los bandidos de las sierras, pro­
testamos contra lo ocurrido. Por muy 
buen poeta que sea Ardavin — que sí lo 
e s —, no tiene derecho a desacreditar 
de ta l modo una profesión tan gallarda 
y productiva como la de sa lteador de 
caminos.

Ni lo  hay tampoco para  escarnecerle 
o b l i g á n d o l e  a  que en los momentos 
cumbres de su vida se arranque por en­
decasílabos rimbombantes...

Eso no es seriedad. Un bandido no 
es ni puede ser así nunca.

Lo menos que puede hacer un hom ­
bre de ese género es robar, y pegar ti­
ros, y  dar muerte fiera a l opresor, sea 
quien sea.

Y si no lo hace, y es un pacientísi- 
mo sujeto, y lo  perdona todo, y no se 
lleva nada, y hace vida sociable, y hasta 
usa capa negra para  ir  a  los entierros, 
en ese caso no se le puede calificar de 
bandido sin  caer en una injusticia ma­
nifiesta.

Injusticia en la  que ha caído el gran 
escritor Luis Fernández Ardavin, y que 
nosotros no podemos por menos de cen­
surar, con todo el dolor de nuestro co­
razón.

¡Si este seudobandolero llega a  pre­
sentarse en una Redacción de periódico, 
no solamente le tom an la cabellera, sino 
que hasta  es probable que le hubiesen 
engañado con su mujer propia! ¡Asi es 
de infeliz y de buena persona!...

José L. MAYRAL
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CAMB
CHANCt

•¿Qué quiere usted  cambiar, coronas austríacas? N o puede ser, porque ésa es una moneda muerta.
■Pero...
■ Le digo que es una moneda muerta. ¡No se admiten coronas!
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F Í S I C A  Y M E T A F I S I C A  D E L  R E B U Z N O
Creo que he de proferir Alguna bu ­

rrada; m as yo alabo el rebuzno.
Grave y majestuoso, trinado y enér­

gico, cual algazara bélica en q u e  se 
alian el fragor de la  brega y el eco del 
clarín; unas veces bucólico, en la  paz 
del so leado valle; otras veces detonan­
te, c o m o  un pregón, a  la  puerta de 
nuestro domici io, el rebuzno me h a  lla ­
mado siempre a  consideraciones de sim­
patía y de iaferés.

No necesito hacer la alabanza del bu­
rro , de su utilidad, de su mansedumbre, 
de su inteligencia reconocida, de su 
bondad innata. Jesucristo eligió una po­
llina para  entrar en Jerusalén, no eligió 
a  ningún fariseo.

E l burro es un animal estoico, a  prue­
b a  de todos los palos que nos da la 
vida; ésta es su gran virtud. Se cuenta 
que el filósofo Tales de Kuales explica­
ba a  numeroso concurso la doctrina de 
la  resignación del alma; y en es to  re ­
buznó estentóreamente un rucio mace- 
donio. El filósofo dijo: «He ahí la  fór­
m u la  Ese burro es un sabio...»

¿Por qué reímos oyendo rebuznar, y 
no, en cambio, escuchando gorjear un 
canario? Pues todos somos criaturas de 
Dios, y cada cual canta lo  que sabe. 
Bien está que riam os cuando oimos re­
buznar a  algún semejante; pero que re ­
buzne un borrico, no es nada ridiculo.

E l rebuzno es bisílabo, continuado y 
acompasado; leve en los extremos, fre­
nético en su auge; con desiguales pau­

sas, haciendo, a  fuerza de diptongos, 
lenguaje articulado.

H ay tres principales clases de rebuz­
nos; son, a  saber; agudo, grave y cir­
cunflejo. Rebuzno agudo es el de la 
sorpresa am orosa, un tanto semejante 
a i que produce en un público inexperto 
una cupletista bara ta . Rebuzno grave 
es el de borrico aburrido, harto  de es­
perar a  su am o y que siente la nostalgia 
del pesebre feliz. Rebuzno circunflejo es 
una variante de los anteriores, modifi­
cados por alteraciones atmosféricas, me­
lancolía, oscuridad, etc.

Rebuznar es gana de comer, es grito 
de exfrañeza, es bostezo y es poema de 
amor. E n  las aspiraciones, o  rebuzno 
hacia dentro, pone el asno la expresiva 
ternura de un soneto, el cual acaso  no 
sea m á s  q u e  un rebuzno de catorce 
alientos.

Algunos asnos suelen rebuznar con 
una regularidad matemática. Yo recuer­
do de uno que rebuznaba siempre, to­
das las noches, a  la s  diez en punto, y 
e ra  el mejor reloj del barrio.

H ay rebuznos dulces y hay rebuznos 
coléricos. Los hay solemnes y entona­
dos, como u na  oración parlamentaria; y 
los h ay  francamente desencajados y có­
micos, como una diablura de circo.

E n  algún asno, el espíritu observa­
dor no ta  cierta elocuencia, propia del 
se r consciente, que dice, con Descartes; 
«Pienso, luego soy...»

El burro  del Buridán fué un burro

Dib. B tupp. — M adrid.

— ¿Qué te parece? Lo que tocó antes está tomado de un m otivo de Wág- 
ner; pero eslo otro es original

— Mira, lo de antes, pase; pero, ¡vamos!, l od e ahora... ¡Y  sin haberle dado 
motivo!...

dialéctico. Queriendo dem ostrar el pro­
fesor la  tesis del libre albedrio, citó el 
caso del burro con ham bre y con sed, 
colocado simultáneamente ante un cubo 
de agua y un haz de avena. ¿Qué ocu­
rre? E l asno del Buridán en este caso 
lanza un rebuzno y expresa... [la Dudal, 
suprema afirmación de los sabios...

Cébense considerar tres causas gene­
rales en el rebuznar: el estado de áni­
mo, la  fuerza del sujeto y el motivo.

1.“ El estado de ánimo da a l rebuz­
no gracia, elegancia, intención o vulga­
ridad.

2.° La fuerza del sujeto da  a l am or 
o  a l hastio  (fases únicas de la  vída) una 
energía individual, característica y de­
terminante.

3.* E l motivo del rebuznar, siendo 
múltiple, contiene en él mismo las di­
versas clases de rebuznos: rebuzno am o­
roso , r e b u z n o  hambriento, sediento, 
somnoliento, de protesta, de impacien­
cia, etc., etc.

¿Hay música en el rebuzno?
Sí.
Ese sol, la..., sol, la..., fa, fa..., fa..., es 

música. Se advierte un maestoso, un 
crescendo, un sostenuto; a veces, corta 
un calderón. Yo distingo en un buen re­
buzno, dicho con ganas, algo de violón, 
de ocarina y de trompeta. Al final, un 
trémolo. Y no me refiero a l burro  flau­
tista, expresamente.

¿Hay por ahí algún músico que se 
ofenda? No me importa. E l que más 
me pudiera intimidar, Beethoven, era 
sordo...

Menos música tienen las pianolas. Yo 
prefiero un rebuzno al cuplé de..., y 
al discurso de... y a la literatura de... 
Mejor rebuzna un  burro.

{Llano, elocuente, dulce rebuznar, len­
guaje de inocencia, m ás digno de respe­
to  que los varazos del hombrel [Rebuz­
no, arpegio de cuadrúpedo, aria  de 
bienandanzal...

E l pollino tiene derecho a expresarse 
y a que se le respete como el ruiseñor. 
No os alarméis, pues, si elogio el rebuz­
no ni aun si rebuzno el elogio. Rebuznar 
es un verbo como otro cualquiera. Que 
se conjuga; yo rebuzno, tú  rebuznas, él 
rebuzna...

E N V Í O

A ti, burra de Balaam, am ada ideal 
de los asnos, que obtuviste el don de la 
palabra humana, dedico esta loa del re ­
buzno. Contra la  ceguera y los palos de 
Balaam, tú supiste apartarte  del m a l ca­
mino, tú viste a l  ángel, y tus palabras 
fueron palabras de razón.

Y ya que los hombres no supieron 
nunca interpretar el sencillo lenguaje de 
los asnos, Dios hizo que resonara en tu 
boca la  palabra humana...

Jos6 BRUNO
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GRAMATIQUERÍAS Y ARMAS AL HOMBRO
En una de sus chirigotas críticofilo- 

lógicas, Mentón González corrige la 
frase «autorización previa», afirmando 
que esta expresión es redundante y que 
basta  decir ou to rizac ión*  a secas.

Vayamos despacio.
La autorización, em pleada esta  pa la ­

bra  en riguroso casteJlano, es posterior 
al acto autorizado, y así, propiamente 
hablando, autorización es la  legaliza­
ción de los notarios y escribanos, el 
visto bueno en los documentos admi­
nistrativos, el bilí de indemnidad de la 
legislación inglesa, etc. Por el contrario, 
y según la  opinión de Baralt, Capmany, 
Cuervo y el padre Mir, el verbo autori- 
z ir ,  en su significación de «dar facultad 
o licencia», es inadmisible galicismo.

Tal es la  doctrina de la que podia lla ­
m arse gram ática «constituyente»; pero 
«n la  positiva, en la que se u sa  y prac­
tica, la  buena lección no prevalece, y 
dicho galicismo, como otros mil, h a  to­
m ado en castellano carta de naturaleza, 
hasta  el punto de no desdeñarlo los 
más escrupulosos hablistas, si bien an ­
teponiendo o posponiendo a  la  palabra 
«l adjetivo previa, como dando a enten­
der que ya no se tra ta  de la  autoriza­
ción «a la  antigua española», esto es, 
posterior a l ac to  autorizado, sino de la 
autorización «a la  francesa», es decir, 
precedente a l acto que se autoriza.

Tan corriente es la  frase, que no hubo 
de chocarle a hombre de tan tas letras 
como Cánovas del Castillo, y la  dejó 
pasar como buena nada menos que en 
nuestra ley fundamental del Estado; y 
así, en el artículo 77 de la  Constitución 
vigente se lee, sin escándalo de ningún 
purista, que «para procesar a  los fiin- 
cionarios judiciales se  necesita autori­
zación previa  de las Cortes».

¿Y quién estará m ás en lo  firme: don 
Antonio Cánovas o  Melitón González, 
«l sesudo historiador de los A ustrias o 
«I frívolo au to r  de Los asistentes'’

Pero la  carabina de este Tartarín de 
voquibles, émula de la de Ambrosio, no 
se contenta con apuntar a los escritorci- 
llos de chicha y nabo, sino que, levan­
tando la puntería, señala a  la  cabeza de 
la Academia Española. A fortunadamen­
te, Melitón González es como el reloj 
de Pamplona, que apunta y no da.

E l Diccionario de la  Academia define 
e l verbo cazar  diciendo que es »buscar
o  seguir las aves, las fieras y  otros ani­
males, para  co K rlo s  o  matarlos»; de 
donde Melitón González, atropellando 
los fueros de la  lógica tanto como suele 
los de la  Gramática, deduce que puede 
decirse «cazar sardinas», «la caza del 
atún>, etc.

Porque nótese que en dicha defini­
ción no se dice «y dem ás animales», 
sino  «y otros animales», con lo que se 
da a  entender que en ella no entran to­
dos, sino que salen  los que deben, como 
son los que viven en el agua, los domés

ticos y otros que la  Academia no ha 
creido del caso enumerar.

Así, pues, por dicha definición no se 
expide l i c e n c i a  para  cazar sardinas, 
sino que ni siquiera se consiente, antes 
por el contrario, se veda  la  caza de otros 
animales. Por eso no debe decirse, ni n a ­
die lo dice: «Voy a  cazar caracoles», ni 
se habla de organizar campanas p a ra  la 
caza de la  langosta, ni de específicos 
para  la  caza de la solitaria, ni es cono­
cida en cinegética la  caza de burros, 
siendo forzoso en ta les casos emplear 
los verbos matar, coger, destruir, etc.

Y demostrado h asta  la  evidencia que 
Melitón González carece del sentido 
del idioma, yo quiero proclam ar que, 
lejos de sentir la menor animadversión 
hacia tan popular escritor, le estimo y 
hasta  le admiro; y le admiro, más que 
por su ingenio, por la  fertilidad extra­
ordinaria de su privilegiada minerva.

Recuerdo que mi entrañable amigo 
Cavia publicó en un solo mes treinta y 
un artículos, y ello fué para mí un caso 
estupendo dc fecundidad. Melitón Gon­
zá lez  le ha» superado. Meses y meses 
lleva publicando diariamente, que llue­
va, que ventee, de mocho o de punta, su 
indefectible artículo de critica menuda.

Tan fáciles — ¡así fueran felicesl— son 
sus alumbramientos, que recuerdan el 
caso verdaderamente extraordinario y 
rigurosam ente histórico de aquella su 
paisana que en un solo  parto  echó al 
mundo ¡siete mellizosl Y agregan las 
crónicas que los siete vivieron y figura­
ron  en Cataluña con el sobrenombre de 
los Porcells, que en lengua catalana
— que es la  m aterna de Melitón Gon­
zá lez  — quiere decir los Paerquecillos, 
mote en verdad muy apropiado, pues la 
buena señora, a l menos en tan memora­
ble ocasión, se portó como una marrana.

Sevilla.
F r a n c i s c o  d e  ESTEPA

P R E P A R A N D O  E L  N I D O . . .  Dib. Buck. — Madrid.

— Mira, Polito, habilitando la habitación del mirador, puedo tener dos-, 
salas de recibir...

— ¿Dos salas?... ¡Paloma!...
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Dib, B. Be . — Valladolid.

E l  p á j a r o  g r a n d e . — Ya lo sabéis. ¡Hay que sindicarse y  sim patizar con 
la liga!

U n o  d e  l o s  c h i c o s . — ¿Con la liga?... ¡Pero este tio se ha creido que aos 
hemos caído de un nido!...

LAS COSAS RARAS Q U E  PASAN EN EL MUNDO

TRES ABSURDOS FORMIDABLES
I

La vida está llena de absurdos, atesta­
da de paradojas, invadida de despropó­
sitos, y en pugna con Ja lógica, el senti­
do común, la  congruencia y la  relativi­
dad (véase Einstein...) (|Y si no se le 
puede ver, escríbasele en seguida!...)

Digo esto, porque conozco varios ca­
sos y  cosas en que el absurdo y la  inco­
herencia se me han presentado tan ma­
nifiestamente, que no quiero dejar de 
referírselos a  ustedes p ara  que se caigan 
a l suelo de asombro si no tienen la  pre­
via precaución de agarrarse a la  criada 
(caso de que sea  guapa) para evitar el 
golpazo.

El primer despropósito que voy a con­

ta r  se  refiere a l eminente tenor Migue! 
Fleta. Este gachó, como ustedes saben, 
tiene una voz de ta l potencia y de tan 
extraordinaria magnitud, que es el en­
canto de las mujeres, de los caballeros, 
de los niños y de los militares. Anunciar 
su début en el Rea! es tanto como decir 
que el Real es pequeño para sus admi­
radores; y si en Madrid, en vez de uno, 
hubiera cuatro Reales (que no los hay, 
y yo doy fe), también serían insuficientes 
para el entusiasmado público.

Pues bien; este m ago de la  voz, este 
hombre que canta con la misma facili­
dad con que yo me paso un mes sin h a ­
cer nada, se p uso  una vez a jugar el tute 
con Tita Rufio y con dos aragoneses de 
la alta sociedad. A Tita se le había pues-

to  en ia  téte  que Fleta ganase a l fute, 
porque e! tenor se enfaaa cuando pier­
de y Tita Ruffo no  tenía gana de cues­
tiones. A este efecto, hacía tram pas para 
perder, y a las manos de F leta fueron a 
para r  todos los reyes y caballos de la 
baraja. No obstante esto. F leta no decía 
ni ¡veinte en copas!, ni (veinte en bastos!, 
n i (las cuarenta!, ni n ad a  parecido. Tifa 
Ruffo, pensando que su compañero se 
habia distraído (como así era), quiso 
volverle a  la realidad, y le  dijo:

—  ¿Pero no cantas?
Fleta le miró extrañado:
— ;Ah!... ¿Tengo que cantar? — pre­

guntó a  Ruffo.
— (Tú verás lo que haces! ¡Te estamos 

esperando!
Miguel F leta bajó la  cabeza, se levan­

tó de la  silla, y con preciosísima voz gri­
fó ante el asom bro general:

— La donná é  mobíU  
c a s i p iu a a  a l  vento...

— (¡No es eso!! — interrumpió Tita —. 
¡Ya sabemos que eres un fenómeno; pero 
ahora se tra ta  del tute!

F leta cayó de su burro; pero la  aven­
tu ra tuvo una segunda parte, y fué poco 
después en el M etropolitan  de Nueva 
York. Debutaba con Rigoletto, y en el 
último acto, ofuscado por el recuerdo, 
se adelantó a  la  batería y clamó con 
voz estentórea:

— ¡¡¡Veinte en espadaslU
Y como los yanquis no saben caste­

llano ni saben an a  palabra de ópera, le 
hicieron una ovación de querído padre 
y muy distinguido señor mío, y, quieras 
que no, le obligaron a repetirlo.

Y Fleta volvió a  cantar veinte en es­
padas, cosa nunca vista en una misma 
baraja..., le volvieron a  propinar otro 
aplauso  formidable, y al dia siguiente 
decía toda la Prensa de Nueva York 
que era un tenor que iba a  dar mucho 
juego...

II

Un dia, cerca de San Sebastián, y so­
bre las olas del proceloso Cantábrico, 
se pusieron a hab lar un calam ar y una 
gaviota. Ustedes no dudarán, como yo 
no dudo, de que los animales hablan... 
La prueba la tenemos en mi mismo, que 
soy un animal, y no sólo hablo, sino que 
escribo...

Continúo. La gaviota y el calam ar se­
llaron de conversación como dos porte­
ras y empezaron a  divagar sobre la  im­
perfección de ciertas cosas.

— [Ya ves! — decía el calam ar —. (Ni 
tú ni yo rendimos la  utilidad que debía­
mos rendir al mundo, porque no  somos 
completos! ¡Tú tienes plumas y yo tengo 
tinta! ¡Pero si tú o  yo tuviésemos tinta 
y plumas, serviríamos para  algo! Y, en 
cambio, ¿qué haces tú con plumas y sin 
tinta, y  yo con tinta y sin plumas? ¡El 
ridículo!

A lo cual dije yo, que me estaba ba­
ñando  por allí:

— ¡No os apuréis, que yo tengo plu­
m as y tinta, y hago  el ridiculo también!
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III

E n  Méinholdkraupfeuwertenchapff, 
población alem ana donde se fabrican 
ios mejores relojes del Universo, hay 
u na  fábrica de los susodichos relojes 
que es la primera y la  m ás acreditada 
de todas las de Méinholdkraupfenwer- 
tenchapff (si repito o tra  vez este nom­
bre, ya les avisare con tiempo, para que 
se encarguen ustedes merienda).

En esa  fábrica se estima como una 
deshonra el que un cronómetro salido 
de ella atrase como Vázquez Mella, se 
quede parado com o  García Prieto o 
ande vertiginosamente como Alba.

En esa fábrica se h a  conseguido dar 
con el misterio de la buena m archa de 
un reloj, y el que tiene la  suerte de en­
contrar un rem ontoir  confeccionado en 
(icaballeros, l a  meriendal) Méinhold- 
kraupfenwertenchapff, puede decir que 
le h a  tocado la  loteria. La hora  de esos 
relojes es fija, invariable, rotunda, alge­
braica, axiomática, estatuaria... Cuando 
un reloj de esa fábrica dice que son las 
dos, es estúpido negarlo n i discutirlo s i­
quiera: [son las dosl... ¡Hay que creerlos 
bajo su palabra de honor!... |Son los 
únicos alemanes que dicen la  verdadl...

Ciñéndorae a mi historia, debo hacer 
constar que en la  fábrica que nos ocupa 
había un empleado técnico que era  un 
modelo. A él se debía gran parte de la 
bestial perfección que llegaron a  alcan­
za r los relojes. Con su  esfuerzo se con­
siguió que tuvieran hora  fija y precio 
fijo. E l inventó los despertadores que 
soltaban cinco tiros, los que tocaban el 
tango de La monteria, los que dejaban 
o ír  por procedimiento g r a m o f ó n ic o  
parte de un discurso de Franco Rodrí­
guez (tres clases de relojes con los cua­
les no podía quedarse dormido ni H o­
mero). El logró que los relojes de pared, 
los relojes de bolsillo, los relojes de pul­
sera, los relojes de torre, los relojes que 
se empeñan y  los relojes que limpian 
los limadores marcasen a coro la misma 
hora . lEl alcanzó la  unanimidad crono­
metra!, el volo corporativo de las sa e ­
tas, el quorum  de los minuteros!... [El 
inventó el procedimiento para  poner ta ­
pas nuevas a los relojes usados, y ade­
m ás de tapas, medias suelas, sin que su 
m archa perfecta se alterase.

La fábrica tenía por ta l hombre uua 
devoción tan grande, que pasó años en­
teros tolerándole cosas graves, en gracia 
a  lo  m ucho que le debia. E l empleado, 
consciente de su valer, abusaba, y la  fá­
brica bajaba la  cabeza. [[Era el inventor 
de los relojes con hora  fija y había que 
amolarsell

Pero un dia la  fábrica no pudo más. 
iNo le fué posible aguan tar a  su emplea­
do lo  que de tiempo inmemorial venía 
haciendo, y le dejo cesante!

llAquel hombre no había ido en su 
vida ni un solo  dia a la oficina a  la  hora 
m arcada para en trar a l trabajo!!...

E r n e s t o  POLO

Dib. IaiMB. — M adríd.
- ¿Qué te  parece m i amiguita?
■ Bien... Ahora, que me fastidia que tenga ¡os dientes postizos.
■¡ Y  eso qué importai... E n  la intim idad se ¡os quita.

D E L  B U E N  H U M O R  A J E N O
UNA MUJERCITA A LA 
MODERNA, por Alfonso 
Aliáis

Había en cierta ocasión una mujer 
monísima cuyo marido era feo como un 
piojo y bestia como un cerdo.

Los sentimientos que la  m ujercita ex­
perimentaba hacia su esposo no  hubie­
ran  bastado, en cuanto a  temperatura, a 
derretir dos rollos de manteca; en tanto 
que él se hubiera arro jado a l fuego a 
una leve indicación de su cónyuge.

Hechos de esta naturaleza se pueden 
com probar frecuentemente en muchos 
hogares modernos. La bella dam ita y su

desgraciado esposo vegetaban en medio 
de una indigencia agobiadora. El oro 
no se apilaba en su a rca  de caudales..., 
y has ta  carecían de arca.

El hombre, por él, se  hubiera resigna­
do a  se r pobre: con un chorizo de a  real 
y una am ericana de alpaca se sentía di­
choso; pero su mujercita se  lamentaba de 
su suerte, y se le oía repetir a  menudo:

— [Dios mío, qué desesperante es en­
contrarse tan  necesitado!

Por lodo recurso tenía un modesto 
empleo de contable en una casa que 
acababa de fundarse para la  im porta­
ción general de la filoxera en el Norte 
de España, hoy en liquidación. A  lo 
sumo, sus ingresos alcanzarían de rail 
ochocientas a dos mil pesetas anuales.
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No tengo el gusto de conocer a  uste­
des; pero quisiera ver la  cara que pon- 
drian con dos mil pesetas a l año, si tu­
vieran una mujercita a  quien agradaba 
vestirse de seda mejor que de algodón.

P o r fortuna, él era un bruto y se tra­
gaba los embustes de su gentil pareja;

— ¿Cuánto crees que me ha  costado 
esta docena dc camisas?

— (Dianirel — contestaba el imbécil, 
rascándose la  cabeza —. No sé.

— Es increíble: diez reales. No dirás 
que te arruino, ¿eh?

— ¿Diez r e a l e s ?  — repetía descon­
certado.

— Sí, amigo mío, diez reales; era una 
liquidación.

A decir verdad, todavía exageraba 
con sus diez reales. Las camisa no la ha­
bían costado dos cincuenta ni aun seis 
reales... [Ni siquiera un real! Le habían 
costado..., pongamos «una sonrisa» por 
respeto a  las bellas lectoras.

No obstante la  frecuencia de tales 
sonrisas, el abandono del ajuar aumen­
taba en proporciones aterradoras.

Uq d ía en que el almuerzo había sido 
más flojo que dc costumbre, la  mujercita 
entró en la  habitación del esposo en el 
momento en que se metía en la  cama.

— Oye, querido.
— Dime, monada.

D i c c i o n a r i o  G r á f i c o  dc A r f e s  y O f i c i o s
Quinto cuaderno. La mejor biblioteca del artista, del ta ller y del amateur. 
20.000 dibujos de elementos de arte  y de estilo, coleccionados por orden 
alfabético, 2 pesetas cuaderno. S uscrip c ió n : trimestre, 5,50; semestre, 10,50; 
año, 25, con derecho a  lujosas tapas. E n  todas las librerías. Pedidos al 
autor, J. LA POIILIDE, C a rd en a l C isneros, 60, te léfono  J. 17-18, M adrid.

— ¿Sabes lo que acabo de leer en un 
periódico atrasado?

— Tú dirás, hermosura.
— La historia de un.hom bre, en Val- 

verde, que se había asegurado ia  vida y 
que h a  cobrado el seguro enseñando a 
la Compañía un cadáver que hizo pasar 
por el suyo.

— ¿Y después?
— El hombre cobró su seguro.
— Pero le cogerían...
— Le cogieron porque era un primo. 

Yo he ideado un truco estupendo para 
no caer en el garlito.

— [...!
En este momento apagaron la luz, y 

no oi más. Sem anas después dc los su ­
cesos que acabo de relatar, se  encontró 
un hombre asesinado en un vagón de la 
línea de Lorca a  Baza. Los documentos 
que llevaba facilitaron su identificación.

La linda mujercita recibió entre sollo ­
zos convulsivos la s  doscientas mil pese­
tas del seguro. Aquel día llevaba un ele­
gante vestido negro, dejando tras de si 
una estela de perfume. Por Ja tarde de 
positó en el correo («Extranjero») una 
carta concebida en estos términos:

«Mi querido esposo difunto:
»Usted sabe el pánico que siempre me 

han inspirado los aparecidos. Usted se 
portó bien conmigo durante su vida; es 
pero, pues, que no me m olestará des 
pués de muerto.

»Por o tra  parte, el clima de ésta, tan 
conveniente para mi salud, es fatal para 
os difuntos de su temperamento. 

•Nunca le olvidará —Elena."

¿Se sacrificarían ustedes por las mu- 
jures?

A. R. H.
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A C T O  P R i M E H O  

C u ad ro  p rim ero .

ü n  telón corto que tiene escrito  e l  siguiente

E D I C T O
Yo, León I, rey  de  la selva, p o r  la  g racia  de 

D ios y la  constitución:
Hago  SABbb a  m is súbditos, que la  Asam­

b lea  magna que, según n u e stra  legislación, se 
celebra  anualm ente, con  obfeto de elegir o  re ­
elegir m onarca p a ra  e l a ñ o  entrante  p o r  ple­
biscito popu lar, se  celebrará  m añana  p o r  la  
ta rde  en la exp lanada  de costumbre.

S e  admite la  proclam ación de candidatos 
h a s ta  m añana  p o r  la  m añana.

D ado  en la  Real M adriguera, a  tan to s  de 
laníos. — L eón , rey. — Cib»va, canciller.

C O R R ESPO N D EN C IA  
M U Y  P A R T I C U L A R

Toda la correspondencia artistica, lite­
raria g  administrativa debe enviarse a ¡a 
mano a nuestras oficinas, o por correo, 
precisamente en esta forma:

B U E N  H U M O R
ARARXADO -I2,-I42

M A D R I D

C u ad ro  segundo .

U n  r i n c ó n  d e  J a  s e l v a .

E l  z o m o  (insid ioso). —  iHa% leido el edicto> 
am igo tigre?

E l  t i q i í b  (displicente). — No.
E l  ZORRO Im és in sid io si^ , — ¿Por qué no  te p re­

sentas c and idato  a l trono?
E l  T I G R E  feJcí«óarfoJ. — ¿Yo?...¿Presentarm e y o  

cand idato  c o n tra  el león?... ¿Acaso podria  ven­
cerle?

E l  Z O R R O . — N ada tan  fácil, El león está  viejo 
y apenas  te nd rá  ya  fuerza  e n  su s  d ientes. Tti, con 
tus g a rra s ,  lo  h a rá s  sémola, no  lo  dudes un ins­
tan te .

E l  T i O R B .  — Me parece que n o  d ices ninguna 
tonteria.

E l  z o r r o .  — |A  ver qué vidal...

A C T O  S E G U N D O  

E n  la explanada y  » a te  la  Asam blea.

E l u o n o . -  Va a precederse  a  la  elección de 
rey. Si no  se  presenta ningún cand idato  a la  lu ­
cha, quedará  reelegido  el león p o r  unanim idad.

E l  z o r r o  (insid io ío , a l  tigre). —  ¡Andai... ¿Qué 
esperas?...

E L  T I G R E .  —  lYo me presentol
Rugidos. — ¡Es el tigrel... |E s  el tigrel,..
E l  MONO. — Se presen ta  el tigre a  Ta lucha. Va­

m os a  em pezar... i P reparados  I... (A l elefante.) 
S uena  la  trom pa... |Listosl... |P rim er roundl

A C T O  T E R C E R O

E n  el m ism o sitio . E l tigre esté  ^ a  becbo m igas 
y  eoo  la  p ie l com o un quinapo.

E l m o n o . — iQ ueda p roc lam ado  vencedor el 
Icóni ¿Se le  elige rey?

RUOIDOS O B N E C A L B S .  — |SII... jSil...
E l UONO. -  iQ ueda elegidol
Rugidos gkniiíales. — iVival... ¡Vivai...
E l  LEÓN. — [G racias, am ado  pueblol
E l  ZOKRO. — S e  te felicita, leoncete. N o dudaba 

yo  de tu  triunfo.
E l  L E Ó N .  -  Gracias.
E l ZORRO. — M ira que he p rocu rado  d isuad ir al 

tigre de que no se opusiese a  la  fuerza de tu s  dien­
tes...  Y, p o r  cierto , ¿cómo, a  p esa r de lo s  años, los 
conservas tan  firmes y tan  sanos?

Et. I B Ó N .  — Es que he  u sad o  s iem pre S anolán .
E l zorro. — ¡Ah, yal... Entonces, no  me choca.

F  I N

La oficina que hem os m ontado  p a ra  tan a b ru ­
m ad o ra  ta rea ,  nos facilita la  siguiente lis ta  de so l­
dados  que  p iden m adrina  de guerra:

F ranc isco  G alla rdo  González, Daniel S e rrano  
Bartolomé y  A ntonio G arc ía  Lozano, de la  com ­
pañía  de T ekgra fos  de cam paña, Tetuán. Las quie­
ren b on itas  y deportivas.

Jesús C asar, cabo de la  segunda com pañía  del 
segundo ba ta llón  de  C ovadonga, núm ero  en 
M exerah, Larache.

José A lvarez, Julio Franco , C arlos  Alpez, Juan 
Chico y A ntonino Gutiérrez, so ldados de cuota 
de la  sex ta  com pañía del ba ta llón  de  C azadores 
de Llerena, nútnero 11, Xauen, Tetuán.

Luis A ceña, sargen to  del regimiento de  Infante­
ría  de  C erinola , num ero  42, prim era com pañía  del 
s egundo  ba ta llón , Meliila.

Vicente C harro  y Manuel M orán, de ¡a  com pa­
ñ ía  de  Telégrafos de Tetuán.

F ranc isco  Jurado, José G arrido , A ntonio Val- 
verde, Juan Ribes, E lias  C ebrián y Plácido G arcía, 
del cuarto  regimiento de Zapadores M inadores, 
te rcera  com pañía expedicionaria de Tafersit, Me­
nila .

Pab lo  Rico y Tom ás M uñoz, de  Aviación mili­
ta r ,  prim er g rupo  de escuadrillas , Tetuán.

9  9  ¡f
S . E . N . Za Coruña. — Esos son  celos m al repri­

m idos, ¿no? C uando  es del verbo haber, ba , se es­
cribe con bache. N o es por nada...

HERNIAS
liriíBuerosfien-
ifGcamenie.

J  CampoB 
único MEDICO 
ORTOPEDICO 

de MADRID 
Aojasio figiiem 8

S . i .  Santanúer. —  Lo m ejor es que se eche us ­
ted al paso  de un surexpreso.

R. M . H . M adrid. N o tenem os m ás remedio 
que contestarle  con las  cajas sin tem plar de que 
usted  h ab la .

Tarabica. Gijón. —  La O alernaza  tiene u n a  ab ­
solu ta  ausencia  de c lo ru ro  sódico. ¿Está  entendi­
do? Pues >a o tra  cosa, papillo ti,..’

P . B. B ilbao. — M ande u s ted  eso, y  viendo cómo 
está  hecho , le podrem os constestar rotundam ente.

l .  Cordero. M adrid .—  L t t r  esos  versos seudo- 
cómicos y  sentir una  angustiosa  opres ión  en el 
a lm a, es  todo  uno.

M . M . M adrid. — Q uerido  amigo; ¿Usted cree 
que le  im porta  a  a lguien lo  de M í portero?  H aga  
usted  o tra  cosa, hom bre, haga  us ted  o tra  cosa. 

Un aspirante aco laborador. Valladolid. — Con-

PASTILLAS DE CAFÉ Y UECHE
VIUDA DE C E L I  

P r i m e r a  m a r c a  m u n d i a l «
Í8TINO eOL'ANO

L O G R O Ñ O

Dib. BoNNtCHÓN. -  B arcdona .

— Estaba usted en primera línea, 
¿verdad, Juanita? ¿ Y  en qué posición 
le hirieron?

— M ire usted, le soy franco, no me 
acuerdo; pero me parece que estaba 
rodilla en tierra.

testam os a  su s  p reguntas con gus to  y  con pluma 
fuente, Pues m ire u s ted , joven del Pisuerga: lo s  a r ­
tículos publicados en B uen  H um or se  cob ran  el 
viernes s iguiente al dom ingo en que aparecieron , 
y lo s  du ro s  que se  a bonan  por ellos dependen d é la  
im portanc ia  l ite ra ria  del firmante. P e ro  s e  paga  
todo. P a ra  cada  trab a jo  b a s ta  un  cupón, y d o  es 
preciso  que sea  d e  n ingún núm ero  determinado.

Aefedelate. M adrid . —  H ay  coadiciones  ̂ pero 
h uya  d e  lo s  d iá logos  m adrileños en  verso , n o y  
priva la p rosa . P asó  el tiem po de López Silva.

Del pueblo m is  ilustrado 
hasta  e l pueblo más caribe, 
se vsa en e l mundo poblado 
L icor del P o lo  de Orive.

A , G. V  — Pues , ¡hombre de D iosl, m ande las  
c ar ic a tu ras  enrolladas...

B1 Europeo  N egro. M adrid. — Hemos esperado 
la rgo  tiem po su  contestación, y ya  no  sabemos 
qué e s de! o rig inal. Envíenos e l trozo convenido.

N ito . Sanfiago. — Aprovecharem os alguno  de 
lo s  chistes. E l mono n o  sirve m ás que  p a ra  que 
Voronoff le  ex tirpe las  g lándulas suprarrena les. 
G racias d e  la  Redacción.

I t N T E R E S A N T I S I M O !  
D esde e l d ía  8 de octnbre  a l 15 del 
m ism o mes, pagarem os todos los 
e jem plares del núm ero  40 de n n e s ' 
t ro s e m a n a r io  que se nos presenten  
eo  «decoroso» es tado , a l  p rec io  de 

U N A  P E S E T A
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EL BUEN HUMOR DEL PÚBLICO
Para tomar parte en este  Concurso, es condición indispensable que todo envío de chistes ven^a acompañado de su correspon­

diente cupón y con la firma del rem itente al pie de cada Cuartilla^ nunca en ca r ta  aparte , aunque al publicarse los tra ­
bajos no conste su nombre, sino un seudónimo, si asi lo advierte el interesado. En el sobre indiquese: <Para el Concurso de chistes.^ 

Concederemos un premio de DIEZ PESETAS al mejor chiste de los publicados en cada número,
Es condición indispensable la presentación de la cédula personal p ara  el cobro de los premios.
¡Ah! Consideramos innecesario advertir que de la originalidad de los chistes son responsables los que figuran como autores 

de los mismos.

— N o  hay  m ás rem edio qu« co rta r el b razo  a 
su  m arido.

— iQ ué desgracia , doctorl
— M enos mal que, como es el izquierdo , queda 

aú n  ap to  p a ra  e] traba¡o.
— No, señor, porque es zurdo.
— Pnes en esc caso , le  corlarem os e l derecho.

M . C o n * .

Entre  violinistas.
— Oye, chico, ¿cómo te a rreg ias  a h o ra  para  

locar, sietido así que b a s ta  h a s  vendido e l instru- 
menlo?

— P nes  verás. E n tre  cinco com pañeros hemos 
podido reun ir  para  c o m p ra ro n  violin, y asi, se ­
gún  n o s  sale  traba jo , con el mismo instrum ento 
n o s  vam os a rreg lando . P e ro  n o  c reas  que  e s cual­
qu ie r cosai se tra ta  de u n  violín magnifico, de un 
violín extra...

“  jAh, vamos, sil Un violín extra-desvarios-

/o lio  Fernández y  Coto. —  Madrid.

En u c  exam en de Geometría.
El. MAESTRO. — ¿Q uéclase  d e lin eas  son  ésas?
E l discIpui.0 . — 1-,.!
E l  HAESTSO. — ¿No sabe asted  cóm o se d iv ier­

ten algunos?
E l sisciruLO. — |...l
E l  m aestbo . -  Coa-ver-gente.

Jaim e Baja la Jaula.

El chico de la  p orte ra  ha  ido al estanco a  com­
p ra r  u n a  caja  de cerillas.

— Ya ha b rá s  d icho que  te  la s  den buenas. Las 
últim as que trajiste no se  encendían.

— S(¡ p ero  a  mi no  me enganan dos veces. Ya he 
tenido cuidado a h o ra  de prot}arlas u n a  p o r  una.

M . León. — Córdoba.

E l empresario somete a l in te rrogatorio  de rigor 
a en  hércules que solicita contrata.

— Soy extrem adam ente tuerte  — dice é s te—; mis 
b razos  son d e  h ie rro , mis p iernas de h ie rro , todo 
de hierro.

— Demuestre usted  SBS habilidades.
E l a tleta empieza a  tra b a ja r  y  le salen  m fl to ­

dos lo s  ejercicios.
— H ace ocho d ías que no  trab a jo  — dice para  

disculparse  —, y estoy  un poco pesado.
S í — contesta el d ire c to r—. lEse es el inconve­

niente que tiene ser todo  de h ierrol

M. N . P . — S eg o n a .

E n  el restaurante.
E l PARROQtilAKO. — O tra  vez, an tes de s erv ir  a 

la  m esa , rep a re  en la  suciedad de sus  manos.
E l  KOlO. —  |B ahl... |S i v iera usted  las  del co- 

c inerol....
Vó. — Cercedllla.

Enrique  IV d e  F ran c ia  ten ía  un caballo , al cual 
q u e ría  tan to , que  h a b la  ju rado  m eter p reso  al pri­
m ero  que le  d iese noticia de su muerte. Pasado 
a lgún tiempo, el an im al murió. Un criado se pre­
sentó  al rey  y  le  d ijo  tristemente;

— ¡Señor, v uestro  caballol... |Su  herm oso caba ­
llo!... |B1 caba llo  de  s u  m ajestadl... [Su soberbio 
caballo l...

— ¿Ha m u e rto ? -ex c lam ó  el m onarca  a lannado .
— [Dése p reso , senorl — respondió «I criado  —. 

Vos m ismo os habéis  d ado  la  prim era noticia de ia 
muerte...

fí. H . C. — Oviedo.

— ¿En qué se  parece nn húngaro  a un  a u to  con 
averias?

— En que a  am bos les hace fa lta  bun-garas ..

Tarrak. — S a n  Sebastián.

— Voy a  h ace r la  t ravesía  del Atlántico.
— |A  ver si te vas a piquel
— iQ uial Antes d e  em barcarm e le preguntaré  a 

capitán  si va  a n au fra g a r  e l buque.

V isa . — Barcelona.

— Hace usted m al en no insistir. Es 
una gran ocasión.

— Es una gran ocasión... para rom­
perse la cabeza...

(D i E x c tis h r ,  d€ París.)

— ¿ £ n  qué se parece u n a  cajera  a  u n a  v d a  cuan ­
d o  bacc aire?

— E n  que s ’apaga.
J. E . C. — Madrid.

~ ^ u á l  es el colmo de  un  fulbolisia?
— C aerse  cotí todo  el equipo.

Piedad Oíaola. — Madrio.

— ¿Puedo u tilizar sa teléfono? Quie- 
rt) preguntar a c a s a  cómo está el 
nene. E l papelista  m e prometió darle 
el biberón a las cinco...

(De Lile, de N ueva York.)

— ¿Sabe usted  a  qué debia  ded icar a  su niño 
cuando  s ea  mayor?

— ¿A qué?
— Pues a  lacero .
— ¿ y  p o r  qué?
^  Porque siem pre está  cogiendo perras...

P. C .~  Bilbao.

— ¿Por qué hace en M adrid tan to  calor?
— Pues porque está  la  A dm inistración de E l  

So l.,.
F . P. —  Bilbao.

— /C uá l es  e l colmo d e  n n  ortopédico?
— H a c e r  b ragueros  p a ra  lo s  núm eros que 

b rados.
C. Polo. —  C rtvillen le.

Indudablemente, el n ú m e ro ?  es el m ás  h istórico 
de todos y el m ás in te resan te  p o r  la  aplicación 
que se ie ha  d ado  en todo  el m nndo y la  que se 
le está  dando  aclualm ente, según lo s  siguientes 
ejemplos:

Las 7 m arav illas  del m undo.
Los 7 a ñ o s  de la  infancia.
Las 7 colinas de Roma,
Los 7 saté lites  de Saturno.
Las ?  esferas estrelladas de Buda.
L as 7 p lagas  d e  Egipto.
Los 7 cielos de  M ^ o m a .
Las ? c iudades de  Cervantes.
Los 7 cedros del Líbano.
Las 7  norm as d e  Egipto (Heptanómide).
Los 7 durmientes.
Los 7 pecados capitales.
Las 7 virtudes.
Los 7 sacram entos.
Las 7 decenas  de la C orona.
Los 7 sab ios  de Grecia.
Los 7 s ab io s  de Persia.
Las 7 peticiones del Padre  Nuestro.
Las 7 pa lab ras  de  Jesús.
Los 7 colores del prisma.
Los 7 dolores de  M aría.
Las 7 h o ra s  canónicas.
Las 7 cuerdas de la  lira.
Las 7 no tas  m usicales.
Los 7 supuestos Infantes d e  Lara.
Los 7 agujeros d e  la  flauta.
Las 7 alegrías de S a n  |o sé .
Las 7 vocales g riegas.
Los 7 e ra d o s  superio res  de la  milicia.
Los 7 nerm anos m acabeos.
Las 7 supuestas  vidas d e  lo s  galos.
Los 7 n inos  de Ecija.
Los 7 d ía s  de la sem ana.
Los 7 viernes de cuaresma.
Los 7 m eses de tre in ta  y un  d ía s  del año.
Las 7  C om unas (cantón de Italia).
Los 7  picos (sierra  de la  provincia de Madrid) 
Los 7 botones  d e lan tero s  d e  la  g u e rre ra  militar. 
Los 7  príncipes electores de Alemania.
Las 7  P a rtidas  {Código de  A lfonso X).
Las 7  is las  C anarias .
Los 7 años  de g u e rra  con tra  Tebas.
Y... loss/ef«niesínos.
lAhl O bsérvese que el núm ero  7 se rep ite  todas 

la s  jugadas en lo s  prem ios m ayores de la  lo teria, 
lo  cual es  m uy recom endable p a ra  lo s  a ñ d o n a -  
d o s  a este  juego.

N . G. S . — í'i/iafrenca.

El premio del número anterior ha co> 
rrespondido a P . R.

ORAPICAS REUNIDAS, S . A. —  MADRID
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B U E N  H U M O R
SSyAMASIO SATIRICO

P R E C I O S  D B S U S C R I P C I Ó N
(P>CO «dcUntafla)

UADBID Y PBOVINOAS

Trloww if  n 3  ndmi 
S c m t i ln  <76 
k i o  |52

m rra^ .

P O B T U O A L

TriowMrt (13 adm cres
Serncstft 
Kao

26
Ì2

5,20 M sct*» 
10.« -  
20  -

6.20 Besctai. 
12,40 -  
24 -

B X T K A N I B B O  
U m ó n  P o s ta l

T r io e itr» .......................... ................................... 12,40 pcscua.
Semestre.........................................................  16,50 —
kña......................................................  B

AltQENTINA. BusmM A sxs.
A g en d a  tzd n s lT a : Hj m a m e s a ,  In d e p e n d n c ia ,  SSO.

SflBtiCre...................................................................  $  6,50
A ño.................................................................................... $  12,—
NAnero s n e l la . ..................................................... IS  ccoU tos.

Redaccióo y Admhilstracióii: 

PL A Z A  D E L  A N O E L ,  5.  — M A D RI D
A P A R T A D O  i * . 1 4 2
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C a l z a d o s  P A G A /
LOS MAS SELECTOS SO L ID O S  Y ECO N O M IC O » 

MADRID: Carmen, S BILBAO: Gran Vti, í

P A R Í S y  B E B L Í N  
O ras Premio

Mcdallfit 4c oro« BELLEZA N o d e ja r te  engaS ar, 
f  e x ijan  siem pre  <a- 

na rca  j  s o n  ' 
BELLEZA

Depilalorío BeHeza JJr.cí?i»%'fr4‘i“i í r í í
qolia «  e / 4Cto t i  y e th  y  ptJo  cíe /#  céra, brazos, e tc .. mtf- 
íímfo ¡4 ra íz  r i i  » o l t s t i«  ni p e riu id o  para  <1 culU. Re* 
su ltaaos prácIlcM  y  rápidos. Unico que h a  obteaido 
C r i n  Pr«mJo.

Tintura Winter ““1 *®}' «piicadón wal u i i u a a  fenir en «1 acto las  cana», S irre
pera  el cabello, M rb a  y bigote. Se p repa ra  para  neero, 
castaño o s ea ra  j  eaaU ño claro. E i  la  a e i o r  t  la  m is  
práctica.

A f l t f p l Í R J l l  C n f l «  ^ Q U I I ) 0 (^ ’3n c o o r o ia d o ) .  Este producto, 
« B g t u c a i  U B U S  cODipIeUaente ino lea tívo . da  a l c í t is  blan- 
c trr t  nja  y  f ím m  trntldiabíes, s in  necesidad  de  em p lear  p o lvos. Su 
s e d á n  es Iónica, y con su  uso  desapdrecen la s  imperteccione'^ del 
fo s lro  fro /ec« , » « n c i a j ,  nx ifrt«  g n s itn io * ,  e k .) ,  dando al cuUs 
b e li t ta ,  d is l in d ó a  7 delicado perfume.

P e H I f r a  R * I I « m  cabello j  lo  hace renacer a  los
r c u i e r *  o e u e z a  calvos, por rebelde que sea.

I . a H ^  R » l l » r j l  Con perfume de frescas  flores. E s  el secreto 
b w r a  o e i i e z a  a , h o m b r e  n iü v tB K tr  n  
cnn j.  Recobran los ros tros  n a rc b i lo s  o envejeciiíoi lo tan la  y 
tad. Especialmente p repa rada  y de g ran  poder reconodat

nven-
¡o para

hacer desaparecer las a m ic a i ,  g r a s o s ,  b^irros, a sp rn -  
U S ,  etc. D a firmeza j  desarro llo  a  los pechos de  la  mnjer. 

\  A bsolutam ente inofensiva, pues aunque se  introduzca en 
> \  lo i  o iof o  e s  la  boca n o  puede p e rluueo r.

Almendrolina Belleza uNA"¿iííSde'\«
crem as. C omplace a  la  persona  m ás exigente. R e ja v ta K t  
m b e l l K t  y  conserva  e / ros tro , y en genera] todo  e l cutis 
de m anera admirable. E n  s e g s ia a  de o sa r la  se  notan  sns 
b en eh d o so s  reso ltados, obteniendo el cutis c r a c  f in a n ,  
benaosara  y  favealod. La CKEMA ALMENDROLINA, 

m a r ta  BELLEZA, garantizam os esta r exenta de g rasas  y  demás 
su s ta n d a s  <jue paedan  perjudicar al cntis. Beáne las  cond idones  má­
ximas de pureza, y es completamente inofensira . P repa rada  a b a s e  de 
finísima pasta  de ahnendras y  jugo de roaas. Delicioso perfume.

E S  B t  I D E A L  Rham Belleza f u e r a  c a n a s
A base  de f io sa l.  B astan  a n a s  coía$  du ran te  poco* d ías p a ra  q v t 
desaparezcan las  csMas, devolviéndoles sn  color prim itívo con ex* 
^ o r d m a n a  perfección. U sándo lo  u n a  o  dos vece* p o r  sem ana, se 

J o s  csóe/Jos i /a n c o s ,  pnes, s /o  fen/ríos, le^ d a  color t  vida, 
o s  snosensJvo basia  p a ra  lo s  ¿ fíp¿ffco j. N o m ancha, ao  ensncia &i 
engrasa. Se s s a  lo  m ismo que  el ron  quina.

P o l v o s  B o I l o Z d  superfina y tos más à ù ì ì r r tn i ts  al

D E VENTA en las principales perfumerías, droguerías y farmacias de E spaña y América.— C anarias: droguerías 
de A. Espinoso. — H ab an a : droguería dc Sarrá, Teniente Rey, 41. — B ncno i A ires: A. García, calle Florida, 139. 

F abrican tes: A R G E N T É , H E R M A N O S , B adalona (Bspafia)
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D!b. ARISTO A n d a , m o n ín , p ica .

-Eso es, para que  luego, cuando te  enfades conmigo, m e llames AdánAyuntamiento de Madrid




